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SINOPSIS 




Durante la guerra civil española, de entre las unidades de milicias que se crearon, de forma más o menos espontánea, para combatir la sublevación militar de julio de 1936, la de mayor proyección internacional fue sin duda la columna Durruti. Una formación mayoritariamente anarquista que salió de Barcelona el 24 de julio de 1936 con intención de recuperar Zaragoza para la República. Su carismático jefe era Buenaventura Durruti (quien daría nombre asimismo a un batallón anarquista vasco), un activo luchador y destacado dirigente libertario. Junto
 a ella se formaron otras de distinto signo ideológico que combatieron en diversos frentes, hasta que el gobierno de la República, cada vez más presionado por los comunistas, creo un Ejército Popular militarizado en el que tuvieron que integrarse dichas milicias. De
 esta forma, la columna Durruti, acabó siendo la 26 división, y así continuó luchando hasta finalizar la contienda. Esta es su historia, basada de variadas
 fuentes que va desde memorias de combatientes hasta documentación original procedente de archivos. 
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PRESENTACIÓN 







El 24 de julio de 1936 partió de Barcelona un número indeterminado de hombres y mujeres (acaso unos dos mil) con la intención de conquistar Zaragoza, una ciudad de la que llegaban alarmantes noticias
 sobre la represión que los militares rebeldes estaban llevando a cabo contra sus camaradas de la
 Confederación Nacional del Trabajo (la CNT). Muchos de los integrantes en aquella legión de impulsivos libertarios también habían combatido en las calles barcelonesas durante los días 19 y 20, derrotando a los militares que asimismo se habían rebelado en la capital catalana contra el gobierno del Frente Popular. 
            


La columna que iba a penetrar por tierras aragonesas estaba dirigida por
 Buenaventura Durruti, el incansable luchador anarquista empeñado en llegar hasta la capital del Ebro e implantar la revolución libertaria allí por donde pasara. De ahí que la unidad que dirigía se conociera de inmediato con el nombre de columna Durruti. Una unidad de milicianos voluntarios que, junto con el Quinto Regimiento
 comunista creado por aquellas mismas fechas en Madrid, se convertiría en la agrupación de estas características más famosa de toda la guerra civil. 
            


Sin embargo, pronto se produjo el primer aviso de que no todo iba a resultar fácil. El día 28, en los alrededores del pueblo zaragozano de Pina de Ebro una parte de la
 columna sufrió un ataque aéreo que produjo la desbandada. La guerra que llegaba del cielo atemorizó a numerosos milicianos, que abandonaron la columna para regresar a Barcelona.
 El avance hacia Zaragoza se frenó, y lo que en principio debía ser una marcha triunfal acabó convirtiéndose en un fracaso militar. 
            

Pero la guerra continuó. Más columnas catalanas se unieron a la de Durruti para combatir en el frente
 aragonés, a la vez que se intentaba imponer la utopía libertaria colectivista en los pueblos ocupados. A veces, con sangre. Un
 programa revolucionario que llamó la atención de numerosos extranjeros, que llegaron a Aragón con la intención de contar lo que estaba sucediendo o incluso para unirse a la columna. 
            

Este libro trata de las vicisitudes de aquellos miles de combatientes
 anarquistas que combatieron toda la guerra, murieron o tuvieron que exiliarse
 tras la derrota final. Lucharon en Aragón, en Madrid, en Cataluña… El gobierno de la república les obligó a militarizarse y convertirse en una unidad denominada 26 división del Ejército Popular, aunque parece ser que nunca se perdió del todo el inicial espíritu libertario que les había unido. Cuando eso sucedió, allá por mayo de 1937, Durruti llevaba ya seis meses muerto. Había caído desplomado en Madrid por una bala sobre la que todavía hoy desconocemos de qué arma surgió. 
            

Conocemos el final de esta historia: la amarga derrota de 1939 en tierras
 catalanas, después de una rápida retirada, casi una desbandada, por tierras aragonesas en marzo del año anterior. La mayoría de los combatientes pasaron a Francia, donde fueron tratados como individuos
 extremamente peligrosos y encerrados en campos de internamiento. Algunos
 tuvieron luego la fortuna de llegar a Hispanoamérica, aunque su mayor parte vivió la ocupación alemana e incluso la muerte en el campo de exterminio austriaco de
 Mauthausen-Gusen. 
            

Los que sobrevivieron contaron muchas cosas, que sirven de base a este libro,
 donde por primera vez se aborda de forma completa y exhaustiva la historia de
 la columna Durruti y de su heredera la 26 división, de sus protagonistas y de sus vivencias. Para su elaboración se han utilizado todo tipo de fuentes, desde memorias a recuerdos, artículos de prensa, documentos originales obtenidos en archivos, fotografías e incluso reportajes cinematográficos. No cabe duda de que la columna alcanzó en su momento una enorme resonancia mediática, en muchas ocasiones polémica, tanto en España como en el extranjero, sobre todo debido al conocidísimo apellido del hombre que en un principio la dirigió. Gracias a ello, a todas esas manifestaciones informativas conservadas, hemos
 podido redactar este trabajo. 
            










CAPÍTULO 1. EL REVOLUCIONARIO DURRUTI 
            







Los comienzos 

El protagonista de este libro no es Buenaventura Durruti Dumange, sino el
 conjunto de milicianos y soldados que formaron parte, durante la guerra civil,
 de la columna que llevó su nombre, luego transformada en la denominada 26 división del Ejército Popular de la República. 
            

Sin embargo, no hay duda de que el alma que dirigió dicha columna, hasta su muerte el 20 de noviembre de 1936 en Madrid, fue
 Durruti, un hombre que hizo de sus ideales libertarios la guía que dirigió prácticamente toda su vida, hasta el extremo de convertirse en uno de los
 revolucionarios más afamados tanto en Europa como en Sudamérica entre 1917 y 1936. Después de su fallecimiento, su figura se convertiría además en un mito, exaltado por sus correligionarios y a la vez denostado por sus múltiples enemigos, tanto de un bando como de otro. De ahí que, antes de pasar a narrar lo acontecido en la columna que llevó su apellido, ofrezcamos algunas pinceladas de su peculiar trayectoria
 revolucionaria. 
            

Durruti nació el 14 de julio de 1896 en León, segundo de los ocho hijos de Santiago Durruti y Anastasia Domínguez. Influido por un maestro de taller socialista llamado Melchor Martínez y por su propio padre, seguidor de esa misma ideología, en abril de 1913 se afilió a la Unión de Metalúrgicos del sindicato UGT (la Unión General de Trabajadores, de filiación socialista). Cabe señalar que desde tres años atrás trabajaba como aprendiz en el taller del citado Martínez.  
            

Empleado aquel año en la compañía minera Anglo-Hispana como montador de lavaderos de carbón en Matallana de Torío, a unos 30 kilómetros al norte de León, no tardó en verse involucrado en un conflicto provocado por los mineros, que exigían la destitución de uno de los ingenieros por su actitud claramente contraria a sus intereses.
 Los mineros, con el apoyo de Durruti y los demás mecánicos, consiguieron que el ingeniero fuera despedido. Sin embargo, al regresar
 Durruti a León, se encontró con la noticia de que la Guardia Civil había empezado a interesarse por él. 
            


En 1914, el padre de Durruti le consigue un nuevo trabajo como mecánico ajustador en la Compañía de Ferrocarriles del Norte, empresa en la que su progenitor trabajó hasta caer enfermo. En Asturias se encontraba Durruti cuando, en 1917, estalló la gran huelga revolucionaria promovida por la UGT y secundada por el sindicato
 anarquista Confederación Nacional del Trabajo (en adelante, la CNT). Buenaventura desplegó durante la huelga una gran actividad, contribuyendo a la quema de locomotoras y
 al levantamiento del tendido de las vías, lo que significó su expulsión de la UGT, poco proclive a este tipo de acciones, y, obviamente, el despido de
 la compañía. Junto con un amigo leonés llamado Antonio Rodríguez (cuyo verdadero nombre era Gregorio Martínez Gazán), apodado El Toto, se dirigió en primer lugar hacia Gijón, donde contactó con la CNT, y, posteriormente huyó a Francia, ya que además de por saboteador era buscado por desertor. Había comenzado su vida como activista revolucionario perseguido por las
 autoridades. 
            


El 1 de enero de 1919 Durruti cruzó clandestinamente la frontera y se dirigió de nuevo a Asturias, donde debería realizar una misión encomendada por la CNT. Una vez cumplida la misión, parece ser que estuvo en La Robla, a 25 kilómetros al norte de León, implicado en un grave conflicto laboral, dirigiéndose poco después a Valladolid, donde permaneció unos tres meses. Más tarde, y cuando se encaminaba hacia Galicia con el fin de participar en
 diversas acciones, fue detenido por la Guardia Civil y enviado a La Coruña. Allí le identificaron como desertor y le trasladaron a San Sebastián, siendo sometido a consejo de guerra y encarcelado. Sin embargo, permaneció muy poco tiempo en la cárcel, ya que, con la ayuda de varios compañeros, logró evadirse y huyó a Francia en julio de 1919, después de haber pasado algún tiempo escondido en los montes.  
            


En 1920 regresó a España por San Sebastián, y se dirigió a Barcelona. Antes de emprender la marcha hacia la capital catalana, rechazó un trabajo en una fábrica de Rentería que Manuel Buenacasa Tomeo (activo dirigente cenetista aragonés) y otros compañeros le habían buscado, así como un puesto en el comité de metalúrgicos de la CNT en el País Vasco. No era hombre para cargos de dirección, quedaba claro. En mi opinión los cargos importan poco –decía Durruti–. Lo importante para mí es la base, a fin de poder obligar a los de arriba, desde ella, a que respeten
 sus compromisos, impidiéndoles así, en la medida de lo posible, que se burocraticen1. A su paso por el País Vasco, Durruti conoció a otros anarquistas significados: Gregorio Suberviola, Marcelino del Campo
 (ambos abatidos por la policía en Barcelona en 1924), Cristóbal Aldabaldetrecu y Moisés Ruiz, con los que creó el grupo llamado Los Justicieros, cuyos lugares de acción eran, simultáneamente, Aragón y Guipúzcoa. El grupo decidió actuar rápidamente y con contundencia, y su primer objetivo fue Alfonso XIII,
 aprovechando que el monarca iba a asistir a la inauguración del casino Gran Kursaal de San Sebastián. La pretensión de los anarquistas era acabar con la vida del rey valiéndose de explosivos, pero sus intenciones se vieron frustradas ante el masivo
 despliegue policiaco que se llevó a cabo en el País Vasco para lograr la captura de Durruti y los suyos, que habían sido denunciados. 
            


En febrero de 1921, Durruti se encontraba en Andalucía en cumplimiento de una nueva misión, cuyo fin era ampliar las bases del anarquismo en esta región. El 9 de marzo, en compañía de Juliana López Mainar, con la que había viajado al sur, regresó a Madrid y fue apresado por la policía. Precisamente el día anterior, tres desconocidos habían asesinado al presidente del gobierno Eduardo Dato, y la capital se encontraba
 tomada por las fuerzas del orden. No obstante, Durruti, haciendo uso de una
 falsa identidad, logró engañar a la policía y salió libre, continuando su viaje de vuelta a Barcelona. 
            


El grupo de Los Justicieros, que más tarde cambió su nombre por el de Crisol, siguió en su línea de utilización de la violencia como respuesta a la otra violencia desatada por la patronal. A
 finales de 1922 se constituía el grupo Los Solidarios, cuyo fin primordial era la lucha contra las bandas
 armadas subvencionadas por los empresarios. Los choques entre estos grupos
 llegaron a adquirir un carácter de verdadera guerra civil. Los Solidarios contaban con varios colaboradores
 y gente de confianza, cuya ayuda era solicitada según la naturaleza del asunto que les ocupara. Los principales componentes del
 grupo eran Durruti, Francisco Ascaso, Juan García Oliver, Eusebio Brau (muerto por la Guardia Civil en 1923), Aurelio Fernández Sánchez, Miguel García Vivancos, Alfonso Miguel Martortell, Ricardo Sanz García (futuro jefe, ya durante la guerra, de la 26 división), Rafael Torres Escartín, Ramona Berni Toldrà y los citados Antonio Rodríguez El Toto, Juliana López y Gregorio Suberviola. 
            


Uno de los primeros objetivos del grupo fue el cardenal-arzobispo de Zaragoza
 Juan Soldevila Romero, un individuo que todos relacionaban con la patronal y
 sus duras medidas aplicadas en la lucha contra los anarquistas. Fue asesinado
 en la capital aragonesa el 4 de junio de 1923, cuando circulaba con su vehículo, por dos personas identificadas como Francisco Ascaso y Rafael Torres, que
 serían juzgados por el atentado. 
            

El 1 de septiembre se llevaba a cabo una nueva y espectacular acción de Los Solidarios, en esta ocasión contra la sede del Banco de España de Gijón. Un atraco a mano armada en el que los asaltantes se llevaron un botín de unas 675.000 pesetas. La acción no resultó fácil. Durruti, después de mantener un violento tiroteo con la Guardia Civil, logró huir subiendo al tejado de una casa y abandonando la ciudad al amparo de la
 noche. “La banda de Durruti” comenzaba a ocupar los titulares de la prensa burguesa. Días más tarde, el mismo Durruti, ayudado por varios compañeros, conseguía liberar a Francisco Ascaso, que se encontraba en prisión por la muerte de Soldevila. 
            

Ambos amigos, Durruti y Ascaso, deciden emprender la huida a Francia. Una vez en
 París, toman contacto con otros anarquistas allí establecidos, y juntos dan origen a la Editorial Anarquista Internacional. La
 creación de esta empresa tenía como fin propagar por todo el mundo las obras ideológicas y de lucha del movimiento libertario. En la capital francesa tuvieron
 conocimiento de la muerte de varios de sus compañeros como Del Campo y Suberviola.  
            







Estancia en Hispanoamérica 

A finales del año 1924, Durruti y Ascaso embarcaban con rumbo a Hispanoamérica. Cuba constituyó el punto inicial de su periplo por estas tierras, y allí encontraron empleo como cortadores de caña. Pronto comenzaron su labor en favor de los trabajadores de ese país, y el punto álgido de sus acciones fue la ejecución de un empresario que mantenía a sus obreros en un lastimoso estado de práctica esclavitud. La activa búsqueda de los dos anarquistas por la policía les convenció de la necesidad de abandonar la isla, dirigiéndose entonces a México. Allí se encontraron con García Vivancos y el libertario turolense Gregorio Jover, y juntos continuaron su
 peregrinaje por Uruguay, Chile, Perú y Argentina bajo la denominación de Los Errantes. Sus principales acciones fueron el asalto a bancos, buscando
 obtener fondos con los que pagar fianzas para sus compañeros detenidos en España. 
            

Al final, Durruti, Ascaso y Jover, buscados por casi todas las policías de Hispanoamérica, decidieron regresar a Europa. Para ello embarcaron en un transatlántico que se dirigía al Reino Unido. Cuando el barco realizó una parada de emergencia en Canarias, se creyeron descubiertos y a punto de ser
 entregados a las autoridades españolas. Afortunadamente para ellos, no había motivo de alarma, y, unas semanas después, el navío reemprendió su marcha hacia el Reino Unido. Desde allí cruzaron el canal de la Mancha y, poco antes del primero de mayo, se
 encontraban en París. En esta ciudad, Durruti trabajó durante algún tiempo en el sector metalúrgico y conoció a otros anarquistas de gran prestigio como los franceses Sébastien Faure y Louis Lecoin o los exiliados rusos Voline (cuyo nombre real era
 Vsevolod Mijailovich Eichenbaum), Peter Andreyevich Arshinov y el famoso
 dirigente anarquista ucraniano Néstor Majnó. 
            

El 14 de julio de 1924 era el día señalado para que Alfonso XIII, acompañado del dictador Primo de Rivera, llegara a París, invitado por el gobierno francés con motivo de la fiesta nacional. Enterados de la visita, Los Solidarios
 dedicaron mes y medio a preparar un plan destinado de nuevo a acabar con la
 vida del monarca español. Para ello se pertrecharon de gran cantidad de munición, tres fusiles y un automóvil. El atentado se llevaría a cabo en la estación anterior a París, donde el tren en el que viajaba la comitiva real efectuaría una breve parada. El vagón que ocupaban el rey y sus acompañantes sería ametrallado y luego huirían en el automóvil. Sin embargo, la policía francesa fue puesta en antecedentes, y el plan de los anarquistas quedó frustrado. El 25 de junio, en un modesto hotel parisiense de la calle Legendre,
 Durruti, Ascaso y Jover eran detenidos y posteriormente encarcelados. El 2 de
 julio aparecía la noticia de su detención en la prensa. Las demandas de extradición por parte de diversos gobiernos, entre ellos el de España, no se hicieron esperar.  
            

Faure y Lecoin promovieron una gran campaña en favor de los detenidos para que no fuesen entregados a ninguno de los
 gobiernos peticionarios de la extradición. Los anarquistas españoles fueron juzgados –la defensa corrió a cargo de Lecoin– y definitivamente indultados en julio de 1927. No obstante, no se les permitió la residencia en territorio francés. La misma policía francesa los introdujo clandestinamente en Bélgica. Poco después, era la policía belga quien utilizaba el mismo método con respecto a Francia. Nuevamente descubiertos en este país, Bélgica les admitió, si bien para permanecer allí tuvieron que adoptar una personalidad falsa previo acuerdo con la policía belga. Precisamente en aquel año se creaba en Valencia la Federación Anarquista Ibérica (en adelante, la FAI), una organización cuya finalidad era activar el movimiento libertario y acercar al sindicato CNT
 hacia el ideal puramente anarquista, en oposición al colaboracionismo y moderación que pregonaban algunos de sus miembros como Ángel Pestaña, Joan Peiró o Juan López. Una situación que posteriormente originó una división entre ambas tendencias. Para pertenecer a la FAI era condición indispensable estar afiliado a la CNT, y con su creación el anarquismo de acción iba a adquirir una nueva dimensión. 
            







La llegada de la república a España 
            

El 14 de abril de 1931 era proclamada la II República en España. El 15, Durruti regresaba al esperanzado país, después de haber pasado antes por Alemania e incluso intentado buscar infructuosamente
 refugio seguro en la URSS. A partir de entonces, él mismo, junto con Francisco Ascaso, Juan García Oliver, Federica Montseny, Gregorio Jover y demás partidarios del anarquismo práctico, iban a ser quienes dominarían la nueva organización de lucha ácrata. 
            


El 1 de mayo del mismo año, la FAI lanzó su primer aviso serio a la nueva república. En el palacio de Bellas Artes de Barcelona se celebró un gran mitin, en el que se elaboró una lista de reivindicaciones obreras: disolución de la Guardia Civil, expropiación de las pertenencias de las órdenes religiosas, desaparición de los monopolios, reparto de los cotos de caza, etc. Allí, Durruti se dirigió al auditorio empleando las siguientes palabras: Si fuéramos republicanos, afirmaríamos que el gobierno provisional se va a mostrar incapaz de asegurarnos el
 triunfo de aquello que el pueblo le ha proporcionado. Pero como somos auténticos trabajadores, decimos que, siguiendo por ese camino, es muy posible que
 el país se encuentre cualquier día de estos al borde de la guerra civil. La República apenas sí nos interesa; la aceptamos como punto de partida de un proceso de democratización social...2. Una vez finalizado el mitin, se organizó una gran manifestación a cuya cabeza marchaban los inevitables Durruti, Ascaso y Oliver. La Guardia
 Civil, puesta sobre aviso, hizo frente a la marcha. Como resultado del
 enfrentamiento hubo dos muertos y varios heridos entre los manifestantes y un
 muerto y quince heridos entre los agentes. La lucha concluyó cuando un destacamento de infantería al mando de un capitán del ejército se prestó a mediar entre ambos contendientes. 
            



La intranquilidad de la clase obrera se hace palpable en todas partes. Los
 conflictos y las huelgas se suceden por todo el país: Sabadell, Lleida, Gijón, etc. En Madrid, Sevilla y Málaga, los conventos comienzan a arder. Mientras todo esto sucedía, Emilienne Morin, Mimí, la mujer que el dirigente libertario había conocido en París en 1927, daba a luz a Colette, la hija de ambos. Casi al mismo tiempo, moría en León el padre de Durruti. Por tal motivo, este se dirigió a su ciudad natal para asistir al entierro, que fue, a la vez que el adiós definitivo a su progenitor, un gran homenaje a la presencia allí del destacado revolucionario. Durruti fue invitado por los sindicatos de la CNT
 leonesa a un mitin que se celebraría unos días después. Aceptó la propuesta y, como consecuencia, las autoridades intentaron detenerle
 argumentando su participación en el atraco al Banco de España de Gijón. Según cuenta Abel Paz3, Durruti se encaró con un comandante de la Guardia Civil, amenazando con organizar una buena asonada en León si se le impedía participar en el mitin. 
            


El día señalado para la celebración del acto, la plaza de toros se encontraba repleta de trabajadores. La reunión estaba presidida por Laurentino Tejerina, secretario local de la CNT. Allí, Durruti se dirigió a sus paisanos y les habló durante largo tiempo sobre el momento prerrevolucionario que se estaba viviendo
 en España. Efectivamente, Durruti no se equivocaba. El 18 de enero de 1932 se iba a
 producir un gran acontecimiento en la historia del movimiento libertario. El
 escenario fue la cuenca minera del Alto Llobregat. Ese día se proclamaba allí el comunismo libertario. Fígols fue el primer pueblo en lanzarse a la aventura revolucionaria. Tras este
 siguieron Manresa, Berga y varias localidades más. Inmediatamente, el gobierno hizo uso de la ley de Defensa de la República. La rápida intervención del ejército y la posterior represión constituyeron las medidas adoptadas. Los responsables serían detenidos, pero la represión no solo se localizó en esta comarca, sino que se extendió por toda España. Y Durruti fue considerado uno de los instigadores más activos de estos sucesos. 
            


Como consecuencia de dicha apreciación, en la mañana del día 21 Durruti y los hermanos Francisco y Domingo Ascaso eran detenidos y
 condenados al confinamiento lejos de la península. Al amanecer del 10 de febrero, un destartalado y viejo trasatlántico salía del puerto de Barcelona llevando a bordo a 125 detenidos como consecuencia de
 los sucesos del Alto Llobregat. Su destino era Guinea. Sin embargo, el
 gobernador de Villa-Cisneros se negó a admitir en su jurisdicción a Buenaventura Durruti, al que consideraba el asesino de su padre, Fernando
 González Regueral, teniente coronel y ex gobernador civil de Vizcaya y Navarra, cuya
 muerte había tenido lugar el 17 de mayo de 1923 en León. Durruti no había tenido nada que ver en la ejecución material del acto, ya que los autores de este atentado, según sospechó la policía en su momento, fueron Suberviola y El Toto, aunque no llegaron a ser encausados por el crimen. El hecho, en definitiva,
 fue que Durruti y algunos compañeros detenidos fueron trasladados a Fuerteventura, donde arribaron el 13 de
 abril de 1932. 
            


Una vez que Ascaso y Durruti recobraron la libertad –fueron los últimos en abandonar el destierro junto con el murciano Tomás Cano Ruiz–, tras pasar cerca de cuatro meses y medio en la isla, sus esfuerzos se
 encaminaron hacia la preparación de la sublevación que tendría lugar en enero de 1933. Durruti, Ascaso y García Oliver eran los encargados de coordinar el alzamiento en Barcelona. El fracaso
 de esta sublevación es sobradamente conocido; sin embargo, los anarquistas lucharon a fondo en
 diversos puntos del país. En Andalucía, la represión llevada a cabo adquirió dimensiones trágicas, especialmente en el pueblo gaditano de Casas Viejas. 
            

En abril, Durruti y Francisco Ascaso eran detenidos, después de haber asistido a una reunión, cuando se dirigían a sus hogares. Los dos amigos estuvieron en la cárcel de Barcelona hasta julio, en que fueron trasladados al penal de Santa María (Cádiz). Ascaso permaneció allí hasta octubre, y Durruti fue liberado unos días antes, después de haber sido juzgado como “vagabundo”, en aplicación de la recién aprobada ley de Vagos y Maleantes. 
            

En noviembre, los partidos de derechas ganan las elecciones, pasando a gobernar
 Alejandro Lerroux y sus radicales, que serían posteriormente apoyados por el reaccionario católico José María Gil-Robles y su Confederación Española de Derechas Autónomas (la CEDA). Una de las primeras medidas del nuevo gobierno fue declarar el
 estado de emergencia, por temor a que los trabajadores se levantaran contra las
 nuevas directrices políticas. En efecto, el 8 de diciembre, varios puntos de la península se encontraban en huelga general: Barcelona, Valencia, Granada, Córdoba, Badajoz, Huesca... En las demás capitales reinaba una gran confusión. Aragón constituía el principal centro de la insurrección. En Barbastro, Calanda, Alcampell, Valderrobles, Alcorisa y otros pueblos hubo
 numerosos enfrentamientos con las fuerzas gubernamentales. En casi todos ellos
 se llegó a proclamar el comunismo libertario. Como consecuencia de la represión llevada a cabo, hubo más de ochenta muertos, y las cárceles se vieron de nuevo repletas. Allí fueron a parar Durruti, Cipriano Mera e Isaac Puente (un médico libertario vasco que sería fusilado por los rebeldes al comienzo de la guerra civil, y que daría nombre a uno de los batallones que la CNT organizó en la región), componentes del comité nacional revolucionario, cuya misión había sido la de coordinar el alzamiento. 
            


La mayoría de los detenidos fueron, sin embargo, liberados muy pronto merced a la
 imaginación de Durruti, que ideó un plan que sus compañeros en libertad se encargaron de llevar a la práctica. La Voz de Aragón, en su edición de 25 de enero de 1934, daba así la noticia: Ayer tuvo lugar un suceso de una audacia increíble. Un grupo de siete individuos, armados con pistolas, penetraron en las
 dependencias del Tribunal de Urgencia de Zaragoza, donde se instruye la causa
 por los recientes acontecimientos revolucionarios: los asaltantes sorprendieron
 a los jueces y sus secretarios cuando se encontraban más atareados, obligándoles a permanecer inmóviles, tras lo cual se apoderaron de la totalidad del sumario concerniente al
 movimiento de diciembre último. Después de esto, los siete hombres desaparecieron a toda prisa. 


Los nuevos interrogatorios solo pudieron probar la supuesta culpabilidad de los
 responsables más significados, entre ellos los tres componentes del comité revolucionario. Durruti, Mera y Puente fueron conducidos al penal de Burgos,
 donde permanecieron hasta recobrar la libertad en el mes de mayo. 
            

Mientras, en Barcelona se producía una huelga de tranvías. En Madrid, el ramo de la construcción acuerda el paro. En Tarragona, Valls, Manresa, etc., las huelgas se
 intensifican. En Zaragoza, abril comienza con el preludio de una gran huelga
 general que habría de durar treinta y seis días. Hubo despidos y detenciones, que no desanimaron a los trabajadores. Fue
 también en Zaragoza donde se iba a manifestar de un modo claro la solidaridad que los
 militantes libertarios pregonaban. Una gran caravana de camiones fue organizada
 para recoger a los hijos de los huelguistas y llevarlos a las casas de las
 familias obreras que, por toda España –principalmente Cataluña–, se habían ofrecido para acoger a los niños zaragozanos mientras durase la huelga. Allí, en el centro vital de la operación, se encontraba una vez más Buenaventura Durruti. 
            

El bienio de gobierno derechista (1934-1936) siguió transcurriendo entre huelgas, detenciones arbitrarias, tiroteos, asesinatos de
 obreros... La revolución asturiana de octubre de 1934 y su posterior represión es un ejemplo fiel, a la vez que estremecedor, de la represión aplicada aquel gobierno. Por estas fechas, el 5 de octubre, Durruti es
 encarcelado de nuevo. Mientras, el proceso de desintegración del régimen del llamado “bienio negro” se acelera hasta alcanzar su punto culminante en septiembre de 1935, momento en
 que el gobierno de Lerroux se ve obligado a abandonar debido a diversos escándalos, siendo sustituido por dos gobiernos transitorios (el de Joaquín Chapaprieta y el de Manuel Portela Valladares), hasta las nuevas elecciones
 del 16 de febrero de 1936. Durante los dos primeros meses de ese año, se suceden los mítines organizados por la CNT v la FAI en contra del fascismo cada vez más asentado en España, abogando por la unidad revolucionaria. Ante la proximidad de los comicios,
 los libertarios más prestigiosos decidieron apoyar la participación electoral a favor de la coalición izquierdista Frente Popular. 
            







Guerra y revolución 


Triunfante en las elecciones el Frente Popular, las reformas se hacen cada vez más necesarias ante las exigencias populares. Así lo hace ver Durruti el 4 de marzo, en el transcurso de un mitin celebrado en la
 sala Price de Barcelona. Aludiendo al levantamiento de la suspensión del estatuto autonómico de Cataluña y al retorno de Lluís Companys como presidente de la Generalitat (había sido encarcelado a raíz de los sucesos de octubre de 1934), Durruti decía: No venimos aquí a celebrar festejos por la llegada de unos señores. Venimos a decir a los hombres de izquierda que fuimos nosotros los que
 determinarnos su triunfo, y que somos nosotros los que mantenemos los
 conflictos que deben ser solucionados inmediatamente. Nuestra generosidad
 determinará la reconquista del 14 de abril4. 


Del 1 al 10 de mayo de 1936 se celebró en Zaragoza el IV congreso de la CNT, que se auguraba como de gran importancia.
 El primer hecho que sorprendió a la opinión fue el elevado número de asistentes: 649 delegados en representación de 988 sindicatos y 559.294 afiliados. Por aquellas fechas, el contingente de
 trabajadores encuadrados en la CNT se aproximaba al millón y medio. En este congreso se convocó a los sindicalistas disidentes –los llamados Treintistas, grupo anarcosindicalista surgido en 1931, contrario al
 radicalismo faísta–, que se mostraron dispuestos a su reintegración en el seno de la confederación. El triunfo de la FAI parecía inapelable. Entre los temas tratados durante el congreso destacamos la alianza
 revolucionaria (los asistentes autorizaron iniciar conversaciones con la UGT),
 el análisis de la situación política y social, el paro forzoso (en parte provocado por el cierre patronal), el
 problema agrario y el concepto de comunismo libertario, la necesidad de llevar
 hasta sus máximas consecuencias la reforma agraria. En relación con los temas laborales, el congreso aprobó defender la jornada semanal de 36 horas sin disminución de salario, el aumento de los puestos de trabajo gracias a esa disminución de la jornada, la abolición de la duplicidad de empleos y profesiones fijas y eventuales, la abolición del trabajo a destajo, el pago de primas y horas extraordinarias, la
 constitución de bolsas de trabajo dentro de los sindicatos, la jubilación a los 70 y 40 años para hombres y mujeres respectivamente y la reclamación a las administraciones para que estas llevaran a cabo obras públicas y sociales destinadas a terminar con el paro. 
            

El día de la clausura se celebró en la plaza de toros de Zaragoza un espectacular mitin, al que acudieron varios
 miles de trabajadores procedentes de toda España. La ciudad estaba prácticamente tomada por los anarcosindicalistas. El éxito del congreso –al que Durruti asistió como representante del Sindicato Único Fabril y Textil de Barcelona– quizá fuera una de las causas primordiales que aceleró, si no contribuyó de manera decisiva, los sucesos venideros. El 17 de julio de 1936 se iniciaba
 la sublevación militar. Muchos de los más prestigiosos hombres de izquierdas parecieron mostrarse sorprendidos por este
 hecho. Las dudas y la falta de decisión de las primeras horas constituyeron algunas de las razones fundamentales de la
 derrota republicana. No fue en cambio este el caso de la CNT-FAI, acostumbrada
 a mantenerse siempre alerta. Los militantes barceloneses ya trataban, días antes, de conseguir armas con el fin de impedir que los militares de
 Barcelona se alzaran. La negativa del presidente Companys a armar al pueblo
 exasperó los ánimos de los anarquistas. Ellos fueron los primeros en lanzarse a la calle con
 el propósito de frenar la intentona militar. A las pocas horas de producirse la
 sublevación militar, se luchaba tenazmente en los centros neurálgicos de la ciudad. Al frente de las fuerzas populares se encontraban Durruti,
 Ascaso, Jover, García Oliver, Aurelio Fernández y otros significados anarcosindicalistas que se encontraban entonces en
 Cataluña. Muchos de los libertarios que combatieron a su lado constituirían el germen de las columnas que días más tarde marcharían al frente a luchar ahora en Aragón. 
            










CAPÍTULO 2. LUCHA EN LAS CALLES DE BARCELONA 
            







A las armas 

La historia de la columna Durruti comenzó, pues, en Barcelona, justo en el inicio del golpe militar contra la república. 
            

Dicha ciudad, con casi 1.200.000 habitantes en 1936, era la capital de la 4ª división orgánica, dirigida por el general Francisco Llano de la Encomienda, un hombre
 contrario a cualquier rebelión contra la legalidad vigente. La conspiración antirrepublicana fue básicamente orquestada por militares de su guarnición, en conexión con otros oficiales destinados en las demás ciudades catalanas. La colaboración civil resultó muy reducida, aunque los contactos mantenidos por los militares rebeldes con
 tradicionalistas y falangistas hacían presumir una participación más amplia. 
            

Existía entre las gentes de derechas de Cataluña una fuerte tendencia hacia el tradicionalismo carlista, que más tarde se manifestaría en la creación del Tercio de Nuestra Señora de Montserrat, una de las unidades requetés que, al participar en las batallas de Belchite y del Ebro, sufrió gran cantidad de bajas. Los falangistas, en cambio, eran escasos en Cataluña, y además no estaban excesivamente organizados (sus jefes locales eran Roberto Bassas
 Figa y José María Poblador Álvarez). Otros civiles implicados pertenecían a los antiguos somatenes y sindicatos libres, al España Club (una asociación ultraderechista y ultraespañolista creada en Barcelona en febrero de 1935 por disidentes del Partido
 Nacionalista Español, policías y militares retirados, con sede en la calle Ripoll nº 25) y al mencionado Partido Nacionalista Español, así como a las Juventudes de Acción Popular (rama juvenil de la CEDA), a Renovación Española y a la Agrupación de Juventudes Antimarxistas. 
            

Poco antes de la rebelión, los requetés catalanes, dirigidos por un propietario, abogado y periodista de Valls llamado
 Tomás Caylá Grau y por José María Cunill Postius, estaban en contacto con los militares de la clandestina y
 reaccionaria Unión Militar Española (o UME, fundada en Madrid en 1933) a través del capitán de artillería Luis López Varela, adscrito al regimiento de artillería de montaña nº 1. En general, se trataba de pequeños y medianos propietarios agrícolas, que se sumaron a la rebelión en un número que rondaba los 800 en toda Cataluña. La noche del 18 al 19 de julio, unos pocos centenares, muchos procedentes de
 Tarrasa y Sabadell, se presentaron en los cuarteles de caballería de la calle Tarragona (150) y en la maestranza de Artillería de Sant Andreu (200), participando en una lucha donde fueron numerosos los que
 murieron o acabaron detenidos. También los hubo que lograron escapar a la zona facciosa. Caylá, a quien sus subordinados habían aconsejado que no participara en los enfrentamientos, sería fusilado el 14 de agosto en la plaza de la República de Valls (Tarragona), su localidad natal. 
            

El proyecto de los rebeldes consistía en sacar a la tropa de los cuarteles con la excusa de garantizar el orden ante
 una pretendida revuelta antirrepublicana, tomar los puntos clave de la ciudad y
 poner provisionalmente su guarnición al mando del general de brigada rebelde Álvaro Fernández Burriel, jefe de la 2ª brigada de caballería, en espera de la llegada desde Mallorca del general de división Manuel Goded (quien, junto con Emilio Mola, era uno de los artífices de la conspiración).  
            

Fue la fidelidad de las fuerzas de orden público la que salvó a la república en Barcelona. Desde abril de 1936, los oficiales de la guardia de Asalto
 sospechosos habían sido retirados del mando (su jefe, el comandante Manuel Marzo Pellicer, fue
 trasladado a Zaragoza), mientras que el capitán Federico Escofet, comisario de Orden Público de la Generalitat, junto a su segundo el comandante Vicente Guarner
 Vivancos, tenían previsto ya un plan de actuación ante una posible rebelión militar. El espionaje ejercido por ambos personajes sobre los miembros de la
 UME les permitió conocer casi al detalle los preparativos de la conspiración, facilitándoles la planificación de una defensa eficaz. 
            

Por otro lado, la Guardia Civil constituía un verdadero enigma. Dirigida en Cataluña por el general José Aranguren, hombre de posturas poco claras, dependía no obstante del consejero de Gobernación de la Generalitat Josep Maria Espanya, quien buscó en todo momento mantener la fidelidad del cuerpo. 
            

Los conspiradores tampoco contaban con el apoyo de la aeronáutica militar, la cual tenía desplegada en Barcelona a la 3ª escuadra, con base en el aeródromo del Prat de Llobregat y bajo el mando del teniente coronel Felipe Díaz Sandino y de su fiel colaborador el capitán Servando Meana Miranda. Tenía bajo su mando una escuadrilla de Nieuport-Delage NiD 52 y una patrulla de
 Breguet XIX. No era el caso de la aeronáutica naval, que sí se mostraba partidaria de los sublevados. Integraban sus efectivos un par de
 Macchi M.18, un Dornier Wal y un Vickers Vildebeest. 
            


La nutrida representación sindical de la ciudad, esencialmente anarquista, también se encontraba en situación de tensa espera (llegó incluso a instalar guardias ante los cuarteles), y aunque no dispusiera de
 armas suficientes (la Generalitat se negó en un principio a entregárselas), acudiría de inmediato cuando las sirenas de las fábricas anunciaron la salida de los soldados de sus cuarteles. Sus líderes más representativos (los ya conocidos Buenaventura Durruti, Juan García Oliver, los hermanos Francisco y Domingo Ascaso, Gregorio Jover y Ricardo
 Sanz) llevaban organizando en Barcelona el reparto de armas, algunas obtenidas
 asaltando buques de línea regular como el Uruguay o el Marqués de Comillas. 


Paralelamente, había sido convocada en Barcelona una Olimpiada Popular, réplica a la olimpiada oficial que debía celebrarse en Berlín, la entonces capital del nazismo. Muchos exiliados políticos de la Europa central y oriental, refugiados en París durante el verano de 1936, se trasladaron a la ciudad condal a mediados de
 julio, con objeto de participar en estos juegos populares. No obstante, y a
 causa de la rebelión militar, la olimpiada tuvo que ser suspendida, aunque muchos de los
 extranjeros que debían concurrir en ella acabaron por enrolarse en las milicias populares. 
            







Los combates callejeros y la derrota de los sublevados  
            


El día 18, conocida la rebelión del ejército en Marruecos, se caracterizó por los preparativos desarrollados en ambos bandos. En Barcelona, todos los
 cuarteles, excepto intendencia (al mando del comandante Antonio Sanz Neira) y
 aviación (al mando del teniente coronel Felipe Díaz Sandino), estaban dispuestos a sacar a sus hombres a la calle. Los planes de
 Escofet y Guarner consistían en utilizar los guardias de Asalto (unos 2.000 en Barcelona), los 200 mossos d’esquadra (la policía autonómica al mando del teniente coronel Félix Gavarri i Hortet) y los 1.000 agentes de policía para procurar, en los diversos puntos prefijados, frenar el avance de los
 rebeldes. La Guardia Civil y los carabineros todavía no mostraban una postura clara, aunque al final se pusieron del lado de la república. De hecho, la noche del 18 el general Aranguren convocó a los coroneles Antonio Escobar y José Brotons en el cuartel de la Guardia Civil de la calle Ausiàs March manifestando que, ante la inminente sublevación militar, era preciso mantener la fidelidad al gobierno. El presidente de la
 Generalitat Lluís Companys y el general Aranguren, a petición del consejero Josep Maria Espanya, se refugiaron posteriormente en la consejería de Gobernación de Via Laietana.  
            


Todo comenzó en la madrugada del 19 y culminó en una verdadera batalla por calles y plazas. Los soldados del cuartel de
 Pedralbes, mandados por el comandante rebelde José López-Amor y el capitán Enrique López Belda, llegaron hasta las plazas de Universitat y de Catalunya (donde comenzó el tiroteo) y a la sede de la división orgánica (en el paseo Colón). Apoyados por derechistas vestidos de militares tomaron incluso varios
 prisioneros, entre los que se encontraba el dirigente del Partido Sindicalista Ángel Pestaña. Los edificios de la Telefónica, el casino militar y el hotel Colón, sitos en la plaza de Catalunya, se convirtieron entonces en fortalezas de los
 rebeldes. 
            

Los soldados de caballería del cuartel de Travessera, junto a varios paisanos, llegaron al Cinc D’Oros (confluencia entre Diagonal y el paseo de Gràcia, llamada así por los cinco faroles que la iluminaban), donde se enfrentaron a los guardias
 de Asalto. El regimiento de caballería Montesa de la calle Tarragona, donde se encontraba el general Fernández Burriel, pudo llegar a la plaza Espanya y pronto se enfrentó a sus opositores. Unos 50 artilleros del cuartel de Sant Andreu que viajaban en
 camiones fueron exterminados por guardias y paisanos en la confluencia entre
 Balmes y Diagonal. En la avenida de Icària, los artilleros de montaña del cuartel de los Docks (donde a su vez se encontraba López Varela), que debían ocupar el palacio de la Generalitat, fueron frenados por las barricadas
 obreras y perdieron sus piezas artilleras. Algo parecido sucedió en el Paralelo, donde los anarquistas habían levantado parapetos en la brecha de Sant Pau. Los soldados del cuartel de la
 Ciudadela asimismo avanzaron hacia el centro, pero las divisiones internas les
 impidieron actuar con eficacia y por la tarde caerían en manos de los civiles. Hacia las ocho de la tarde, los carabineros del
 cuartel de Sant Pau optaron por unirse a la lucha junto a los civiles. 
            

La Guardia Civil dirigida por Aranguren y el coronel Escobar, al final decantada
 por la república, logró dominar al primer foco rebelde de la plaza de Catalunya hacia media tarde,
 liberando además a los presos de la plaza Universitat. Mientras, en la sede divisionaria, el
 general Llano de la Encomienda intentaba frenar la rebelión, sin que sus órdenes fueran escuchadas. Desplazado allí el general Fernández Burriel, ordenó de inmediato su detención. Luego, entre las 12 y la 13 horas del mismo día 19, llegaría en hidroavión desde Mallorca el general Goded, quien asimismo se instaló en dicha sede. Otros aviones, ahora republicanos, partieron de la base de El
 Prat de Llobregat y sobrevolaron los cuarteles para intimidar a los rebeldes. 
            

Los anarquistas, bajo el mando de Durruti, los hermanos Ascaso y los sargentos
 de artillería Valeriano Gordo y José Manzana Vivó (dos militares que acabarían en las columnas anarquistas de Aragón, Manzana en la de Durruti y Gordo en la de Antonio Ortiz), asediaron los
 cuarteles de la maestranza de Sant Andreu y de Atarazanas (un viejo cuartel de
 artillería donde se encontraba también la plana mayor de la división y diversas dependencias militares) gracias a las armas obtenidas en los
 enfrentamientos anteriores. Uno de sus grupos ocuparía asimismo el cuartel de Pedralbes, mientras otro asaltaba la cárcel Modelo y liberaba a sus presos. 
            

Poco a poco, todos los núcleos de resistencia fueron derrotados, algunos de forma dramática, como el del convento de los carmelitas. En este punto, situado en la
 esquina de Diagonal con la calle Roger de Llúria, se refugiaron tropas del regimiento de caballería Santiago dirigidas por el coronel Francisco Lacasa Burgos, rendidas la mañana del día 20 a la Guardia Civil que las asediaba. La población civil allí congregada culpó a los frailes de apoyarles, y en el momento de la entrega de armas hubo una
 matanza de prisioneros (incluido el propio Lacasa), a pesar de los intentos del
 coronel Escobar por evitarla. Luego, el ya general Escobar se rendiría a los franquistas al final de la guerra en Ciudad Real, siendo fusilado en
 Montjuïc en 1940 y viendo así castigada su fidelidad a la república. 
            

El general Goded, desde la sede divisionaria, telefoneó hacia las 4 de la tarde al general Aranguren, instándolo a que se rindiera. La situación llegó a adquirir visos cómicos, pues Aranguren, a su vez, amenazó con cañonear el edificio de los rebeldes si no se rendían en media hora. Al cumplirse el plazo, comenzó el asalto y el bombardeo contra la sede de Goded, que se encontraba totalmente
 aislada. A pesar de cierta bandera blanca aparecida en el edificio, los
 rebeldes continuaron disparando con sus ametralladoras, y al tomarse el
 edificio hacia las 5, Goded estuvo a punto de ser linchado por el pueblo. El
 general pudo ser trasladado no obstante al palacio de la Generalitat, donde a
 instancias del presidente Companys declaró por radio a sus subordinados que les daba libertad para deponer las armas. Al
 finalizar el día, los cuarteles de Sant Andreu fueron también ocupados. 
            

El día 20, solo quedaban en rebeldía los soldados del convento de los carmelitas (cuya resolución ya hemos visto) y los del cuartel de Atarazanas, bombardeado por los aviones
 de El Prat de Llobregat. Francisco Ascaso, uno de los sitiadores, murió de un disparo en la frente. Los enfurecidos anarquistas atacaron entonces, con
 Durruti al frente, y ocuparon el cuartel, dando lugar a la consiguiente
 matanza. 
            

En total hubo unos 450 muertos y miles de heridos, en su mayoría cenetistas, aunque lo más destacado fue la desaparición del poder militar en Barcelona, y con ello, en toda Cataluña. En ese momento, el proletariado en armas, de signo mayoritariamente
 libertario, se autoasignó la victoria y el derecho a iniciar su propia revolución. Solo en el cuartel de Sant Andreu, principal arsenal de Barcelona y sede del
 7° regimiento ligero de artillería, abandonado por sus ocupantes la noche del 19 al 20 de julio, los anarquistas
 que se hicieron con el control del lugar habían obtenido entre 30.000 y 50.000 fusiles. No todos acabarían en el frente, más bien al contrario, ya que buen número de ellos fueron destinados a armar a los libertarios dedicados a controlar
 las calles de Barcelona. 
            
















CAPÍTULO 3. LOS MILITARES REBELDES SE APODERAN DE ZARAGOZA 
            







Sublevación en la margen derecha del Ebro 
            

Zaragoza, con unos 200.000 habitantes en 1936, entre los que había una destacada presencia anarquista, era la sede de la 5ª división orgánica, cuya nutrida guarnición estaba al mando del viejo general Miguel Cabanellas, republicano y masón, nombrado jefe divisionario en enero de 1936. Además de Aragón, su mando se extendía a la provincia de Soria. 
            

Esta guarnición incluía a numerosos militares propensos a la rebelión, como el coronel José Monasterio, ayudante del derechista Gil Robles cuando este fue ministro de
 Guerra, y ahora al mando del regimiento de caballería Castillejos. A su lado encontramos al coronel Antonio Civera, del regimiento nº 2 de carros de asalto, teniente coronel de caballería Gustavo Urrutia, de ideología falangista; al coronel de ingenieros Mariano Lasala y al teniente coronel del
 batallón de Pontoneros José Cremades Suñol. Estos habían manifestado su malestar con la república en la celebración del 14 de abril de 1936, negándose a saludar a la bandera durante la revista militar, por lo que el gobierno
 pretendió aplicarles medidas disciplinarias. Medidas a las que se opuso Cabanellas,
 viajando incluso a Madrid a finales de ese mes para disuadir al ministro de la
 Guerra. 
            

Cabanellas constituía uno de los engranajes clave de la rebelión coordinada por el general Emilio Mola desde Pamplona, y el 7 de junio ambos
 militares se entrevistaron en Murillo de las Limas (Navarra) con la intención de, llegado el momento, repartirse los 40.000 fusiles guardados en el cuartel
 zaragozano de la Aljafería, organizar una columna contra Guadalajara y acabar con los sindicatos
 aragoneses. Pero más que Cabanellas, eran sus mandos del cuartel de caballería de Castillejos los hombres más dispuestos a la rebelión, en especial los mencionados Monasterio y Urrutia. 
            

Desde el punto de vista del asociacionismo obrero, la región aragonesa se caracterizaba por un fuerte predominio del anarcosindicalismo
 cenetista. Así, las cifras resultan clarificadoras: en 1936 la CNT contaba con 34.000
 afiliados, de los cuales unos 21.000 lo estaban en la provincia de Zaragoza
 (18.000 en la ciudad). Sin ir más lejos, en el ya mencionado congreso extraordinario del sindicato, celebrado el
 1 de mayo del 36 en la capital del Ebro, los delegados aragoneses estuvieron
 entre los más representados. Poco antes de la sublevación, los cenetistas locales formaron un comité de defensa compuesto por Manuel Uceda Marco, Miguel Vallejo Sebastián y José Hipólito Melero. El secretario del comité regional de Aragón, La Rioja y Navarra, el zaragozano Miguel Abós Serena, mostró en cambio una actitud vacilante y menos proclive a actuar con las armas en la
 defensa de la revolución.  
            

También conviene destacar la importancia alcanzada durante este periodo por el
 socialismo y su sindicato UGT, menor no obstante que la del sindicalismo
 anarquista (en Zaragoza, la UGT tenía alrededor de 6.000 afiliados). La situación laboral en la región no resultaba demasiado boyante. A fines de 1935 había en Zaragoza unos 8.000 parados sin subsidio, lo que representaba el 11% de la
 población activa de la ciudad. 
            







Los militares imponen su orden  

La tensión comenzó en la ciudad de Zaragoza la noche del 17 de julio, aunque ya días antes la corporación municipal, dirigida por el alcalde Federico Martínez Andrés, se encontraba en actitud de alerta para repeler la amenaza fascista. Al
 conocerse la rebelión de los militares de Marruecos, grupos de ideología izquierdista comenzaron a reunirse en las calles. En esas horas, el comandante
 de la Guardia Civil, Julián Lasierra Luis, acuarteló a sus hombres y permitió que algunos falangistas pernoctaran en los cuarteles. Más tarde, Lasierra se convertiría en el nuevo gobernador civil de la provincia. Desde el ministerio de la Guerra
 se ordena a Cabanellas que detenga a Urrutia y a Monasterio, ya investigados
 como sospechosos, pero el general no cumple el mandato. El gobernador civil, Ángel Vera Coronel (un masón como Cabanellas, y por lo tanto confiado en la actitud del general) advierte a
 las centrales sindicales para que no provoquen desórdenes, y en un primer momento se niega a entregar armas a la comisión frentepopulista que se las exige. Años después, el que llegaría a ser oficial de complemento de pontoneros, el pseudohistoriador Marcelo Gaya
 y Delrue (quien a su vez, concluida la guerra, se dedicó a demostrar el origen gallego-portugués de Colón), afirmó en un libro de memorias publicado en francés en 19645 que, ante la actitud tibia de Cabanellas, el teniente coronel Cremades Suñol se vio obligado a amenazarle con su pistola para obligarle a secundar la
 rebelión. 
            

El día 18 fue de tensa expectativa, y grupos de voluntarios derechistas de las
 Juventudes de Acción Popular y falangistas continuaron presentándose en las sedes militares. En el cuartel de Castillejos, Monasterio y Urrutia
 estaban firmemente decididos a secundar la rebelión. Cabanellas, de momento indeciso (aunque en realidad comprometido con Mola
 tras la mencionada reunión de junio), se encontraba en espera de una situación favorable y de noticias sobre lo acaecido en el resto de España. El ministerio de la Guerra le ordena presentarse en Madrid, y ante sus poco
 claras intenciones, se envía al general Miguel Núñez de Prado, inspector general de Aeronáutica, para que lo sustituya. Dicho militar acabará preso en el mismo aeródromo de Zaragoza por orden del general rebelde Eliseo Álvarez-Arenas Romero (un subordinado de Cabanellas que mandaba la 9ª brigada de infantería, y que acababa de llegar de un permiso en Jaca), siendo posteriormente
 fusilado en Pamplona. 
            

Asimismo, el director general de Seguridad ordena a Vera Coronel la entrega de
 armas a los sindicatos, pero la ocupación por parte de varios militares de la sede de la comisaría de policía impedirá tal reparto. Es posible que en la madrugada del 19 se produjera, no obstante,
 una tímida entrega en la comisaría de la policía urbana, situada en la plaza de la Libertad, donde tuvo lugar ya un primer
 enfrentamiento violento. 
            

Por la tarde, numerosos trabajadores se concentraron ante la sede del sindicato
 cenetista de la construcción, situado en la plaza de San Miguel, con intención de aguardar noticias. Más tarde, los guardias enviados a cerrar el local tuvieron que cumplir la orden
 empleando la violencia.  
            

En la noche del 18 al 19 tienen lugar los primeros movimientos militares. Las
 baterías ocupan puntos estratégicos de la ciudad, y una de ellas es situada apuntando al ayuntamiento, sito
 entonces en la plaza de Santo Domingo. Se declara por fin el estado de guerra. 
            

Contra estas medidas, los sindicatos izquierdistas reaccionaron proclamando el día 19 la huelga general, secundada por la mayoría de los trabajadores. No obstante, al no poseer armas (los fusiles del cuartel
 de la Aljafería ya se encontraban en manos de los rebeldes), su fuerza resultó del todo ineficaz. Haciendo uso de la policía, los guardias civiles y los de Asalto, los militares impusieron el orden
 mediante la coacción violenta. Hubo algunos enfrentamientos en la mencionada plaza de San Miguel,
 calles de San Pablo, San Lorenzo, San Antonio, Delicias y las Armas, así como en los barrios de San José, Torrero y el Arrabal, aunque sin alcanzar excesiva gravedad. En la calle Estébanes n.º 2 fue clausurado el centro obrero socialista, siendo detenidos varios de sus
 miembros. Conviene decir que apenas existen noticias sobre estos sucesos.
 Cabanellas dictó un bando de guerra, leído en las calles el día 20 de julio, por el que paralizaba los efectos de la huelga, y los servicios
 municipales fueron militarizados, con lo que se implantaba definitivamente la
 disciplina castrense en la ciudad. También se movilizaron los reemplazos de los años 1931 a 1935, de forma que pronto se estuvo en disposición incluso de enviar hombres hacia Madrid y Huesca. 
            

Los fusilamientos de opositores comenzaron de inmediato, y el 5 de agosto la
 normalidad estaba ya restablecida. Todas las autoridades civiles fueron
 depuestas y hubo numerosos encarcelamientos. El gobernador civil acabó detenido y acusado de haber entregado armas a los trabajadores, aunque en
 realidad su actitud fuera en todo momento indecisa y poco dispuesta a tal
 reparto. Permaneció preso durante un año, muriendo víctima de la ley de fugas el 20 de julio de 1937 en las cercanías de Pedrola, cuando era trasladado a la prisión de Tarazona. Junto a él fueron asesinados, entre otros, el concejal socialista de Zaragoza Joaquín Uriarte y el catedrático de Medicina Francisco Aranda, acusado de masón. El ayuntamiento frentepopulista en pleno fue destituido, y, como hemos visto,
 algunos de sus concejales asimismo asesinados (el alcalde se salvó no obstante del paredón, aunque pasó cerca de un año encarcelado). El médico Manuel Pérez Lizano, presidente de la diputación provincial, fue asesinado a su vez por derechistas y su cadáver descubierto junto al Canal Imperial por miembros de la Cruz Roja, institución que él mismo presidía. Otra víctima ilustre fue el arquitecto socialista y masón Francisco Albiñana Corralé, fusilado el 3 de octubre. Para apoyar a los rebeldes, escasos en número frente a los obreros locales, el 24 de julio llegaban procedentes de
 Navarra unos 1.200 requetés (los voluntarios carlistas), mandados por el teniente coronel Alejandro
 Utrilla, que fueron armados con los fusiles de la Aljafería. 
            

Uno de los muchos puntos oscuros de estos días es el de la actitud adoptada por Miguel Abós, nacido en Zaragoza en 1889 y secretario regional de la CNT aragonesa.
 Detenido de inmediato por los militares, fue llevado a comisaría, donde se entrevistó con el teniente coronel Urrutia. Extrañamente, no fue ni fusilado ni encarcelado, sino que se le confinó en su casa hasta que logró huir a la zona republicana en enero de 1937. Llegado a Bujaraloz, se le juzgó por traidor y fue enviado al campo de prisioneros de Valmuel, situado cerca de
 Alcañiz y controlado por la FAI. Luego ejerció como administrativo en la 28 división republicana, predominantemente anarquista, y por fin pasó a Francia como refugiado. Hasta el presente no se ha podido aclarar cuál fue su actitud frente a Urrutia, por lo que realmente no podemos afirmar que
 traicionara a sus camaradas. Quizá se le deba achacar una excesiva confianza respecto a las posibilidades de la
 CNT zaragozana frente a los militares, pues en los días 17 y 18 de julio adoptó un talante más partidario de respuestas pasivas, suficientes según él, que no de las propiamente violentas. 
            







Triunfo rebelde en Zaragoza 


El periódico zaragozano Heraldo de Aragón, cuya publicación quedó suspendida temporalmente tras la sublevación, sacaba a la calle el 23 de julio una noticia sobre el desarrollo de los
 acontecimientos, lógicamente muy favorable a los sublevados. En ella daba cuenta del triunfo de los
 rebeldes. 
            


El aspecto de la ciudad, a las dos de la tarde del sábado (18 de julio), era el de un día de huelga general, que en otras ocasiones ha conocido Zaragoza. Los retenes de
 guardias de Asalto en los centros oficiales, especialmente en el Gobierno Civil
 y en la Diputación Provincial, eran más numerosos, y camiones de esta fuerza recorrían incesantemente las calles de la ciudad. 
            

Poco después llegaba a Zaragoza y aterrizaba en el aeródromo Palomar un aeroplano en el que viajaba el general Núñez de Prado, quien, en un automóvil de la Comisaría de Vigilancia, se trasladó directamente al Gobierno Civil, acompañado de dos ayudantes y un secretario. 
            

Una vez en el Gobierno Civil, conferenció extensamente con el señor Vera. Desde el Gobierno se trasladó el director general de Aeronáutica a la División para entrevistarse con el general Cabanellas. 
            

Los informadores pudieron enterarse en el Gobierno de que el general Núñez de Prado había sido nombrado inspector de la 5ª División y que el objeto de su viaje era destituir al general Cabanellas, cumpliendo órdenes del ministro de la Guerra. 
            

Esta medida tendía a evitar que las fuerzas de la guarnición secundaran el movimiento iniciado por las tropas de Marruecos, mandadas por el
 general Franco. Según pudimos saber, el general Cabanellas y los jefes de los regimientos se negaron
 a escuchar los requerimientos del general Núñez de Prado, al que prohibieron que abandonara el edificio. El general quedó instalado en una dependencia en calidad de detenido. En aquellos momentos se
 registraron en Capitanía escenas de intensa emoción. 
            

Los regimientos, sublevados 

A partir de las primeras horas de la noche, comenzaron a llegar al Gobierno
 Civil los dirigentes de los partidos políticos y organizaciones obreras del Frente Popular, y durante varias horas no cesó el desfile de nutridas comisiones y representaciones. 
            

Por las calles patrullaban las juventudes republicanas y socialistas, que también prestaban servicio de vigilancia en las inmediaciones de los cuarteles y en
 otros lugares. Estas maniobras provocaron gran inquietud entre los zaragozanos,
 por suponer que tenían relación con el movimiento militar iniciado por las fuerzas de Marruecos. 
            

A las ocho de la noche se supo oficialmente que la guarnición de Sevilla, al mando del general Queipo de Llano, había secundado el movimiento, logrando apoderarse de aquella ciudad y dominar fácilmente la situación. Esta noticia vino a aumentar la inquietud y alarma que dominaba a los
 dirigentes de los partidos y organizaciones obreras del Frente Popular. 
            

A las nueve de la noche se conocía ya que los regimientos de esta guarnición estaban dispuestos a secundar el movimiento de una manera decidida y
 terminante y se aseguraba que aunque no habían abandonado los cuarteles, de hecho estaban ya sublevados. 
            

A las doce de la noche tuvimos noticias de que a los cuarteles acudían numerosos jóvenes de las organizaciones derechistas acordes con el carácter que se daba al movimiento. 
            

Según nuestras referencias, en varios cuarteles había concentrados más de ochocientos jóvenes, a los cuales les fueron facilitadas armas. Muchos fueron también uniformados. Esto hizo suponer que las fuerzas tenían el propósito de ocupar la ciudad en las primeras horas de la madrugada. 
            

Dos horas antes, el Gobierno civil presentaba un aspecto de animación extraordinario. Todas las dependencias estaban ocupadas por afiliados a los
 partidos y organizaciones proletarias del Frente Popular. La impresión que dominaba a todos era que en las primeras horas de la madrugada del domingo
 saldrían a la calle las fuerzas del Ejército para ocupar la ciudad y que inmediatamente sería declarado el Estado de Guerra. Se aseguraba que las milicias republicanas y
 socialistas intentarían dominar el movimiento. Con este fin se dijo que iban a ser repartidas armas y
 municiones. 
            

A las doce y media de la noche se presentó en el Gobierno Civil el comité de la Confederación Nacional del Trabajo y se entrevistó inmediatamente con el señor Vera. Parece ser que estos dirigentes dieron cuenta al gobernador de que
 estaban dispuestos a prestar su colaboración y solicitaron armas y municiones. 
            

En los centros republicanos de izquierdas, en la Unión General de Trabajadores y en los Sindicatos estuvieron concentradas las
 juventudes durante toda la noche del sábado, esperando instrucciones. Los dirigentes de los partidos políticos y de las organizaciones obreras del Frente Popular abandonaron el Gobierno
 civil a las dos de la madrugada y el gobernador quedó solo en su despacho. En este momento se presentaron en el Gobierno el
 comandante de la Guardia Civil, señor Lasierra, y dos capitanes, los cuales se entrevistaron con el señor Vera, al que dieron cuenta de que el general Cabanellas iba a declarar el
 Estado de Guerra y que ellos tenían la orden de incautarse de este centro y de proceder a su detención. 
            

El comandante Lasierra, los dos capitanes, el señor Vera Coronel y su secretario particular, señor Alarcón, se trasladaron seguidamente a Capitanía General. El gobernador y su secretario quedaron en una de las salas en calidad
 de detenidos. El comandante Lasierra regresó al Gobierno y tomó posesión de este centro, disponiendo que todos los funcionarios acudieran
 inmediatamente. 
            

A los pocos momentos se presentaron el comandante de las fuerzas de Seguridad y
 Asalto, señor Marzo, y el comisario jefe de Vigilancia, don Eduardo Roldán, los cuales se pusieron a la disposición del nuevo gobernador. 
            

El comandante Lasierra ordenó que salieran inmediatamente las fuerzas de Asalto y realizaran intensos
 cacheos, deteniendo a todas aquellas personas que les fueran ocupadas armas y
 municiones. En este momento circulaban por el Paseo y la calle del Coso
 nutridos grupos, que después de ser cacheados, fueron disueltos por los guardias. No fue ocupada ni una
 sola arma. 
            

La Ley Marcial, en vigor 

A las tres y media de la madrugada del domingo visitaron los periodistas al
 comandante Lasierra, quien les dijo que, cumpliendo órdenes del general de la División, se había incautado del Gobierno Civil. El comandante Lasierra se negó a hacer otras manifestaciones, diciendo que el que había de hacerlas era el general de la División. Desde el Gobierno Civil se trasladaron los periodistas a Capitanía General, donde fueron recibidos por don Miguel Cabanellas. 
            

–Como ustedes ven –nos dijo– hemos secundado el movimiento patriótico iniciado por las tropas de Marruecos. Se trata de un movimiento netamente
 republicano para salvar a España de la anarquía y el deshonor. Un hombre que tiene una historia de demócrata y republicano como yo, no podía sumarse a un Movimiento que tuviera otras características. 
            


El general Cabanellas terminó diciendo a los informadores que a las cinco de la mañana saldría una compañía del regimiento de Infantería número 22, para proclamar la Ley Marcial. Como decimos, a las cinco de la mañana salió de la División una compañía del Regimiento de Infantería número 22, con banda de tambores y cornetas, al mando de un capitán. La compañía desfiló por la calle del Conde de Aranda, el Coso y en la plaza de la Constitución fue leído con gran solemnidad el bando que proclamaba la Ley Marcial. Los guardias de
 Asalto que prestaban servicio en la Diputación Provincial permanecieron formados durante la lectura del bando del general
 Cabanellas. 











CAPÍTULO 4. ¡A ZARAGOZA! LOS PRIMEROS PASOS DE LA COLUMNA DURRUTI 
            







El Comité Central de Milicias Antifascistas de Cataluña, un poder revolucionario 
            

En treinta y dos horas, el pueblo de Barcelona logró vencer al ejército, dejando la ciudad en manos de los revolucionarios cenetistas, ahora bien
 armados. Casi todas las iglesias y conventos, algunas ya desde la mañana del 19 de julio de 1936, volvieron a arder recordando los días de la Semana Trágica de 1909. Las cárceles se abrieron y comenzaron las depuraciones de militares, derechistas,
 burgueses, eclesiásticos, etc. La justicia popular iba a imponerse, provocando un verano de
 muertes, saqueos y confiscaciones. Además, se produjeron incautaciones de fábricas, cuarteles y locales de todo tipo, aparecieron comités de control obrero y otros organismos revolucionarios, todo ello como
 consecuencia de las acciones de un proletariado en armas. 
            

Los vencedores, los piojosos de siempre según dijo en aquel momento el destacado cenetista ovetense –aunque residente en Barcelona– Aurelio Fernández Sánchez, a quien ya hemos visto con Durruti en Los Solidarios, eran los emigrantes
 recientes, los parados, la población marginal de las viviendas baratas de los barrios de La Torrassa, Can Tunis,
 Somorrostro, Santa Coloma y Sant Andreu, o el maltratado proletariado
 industrial que se hacinaba en Pueblo Nuevo, Sants, la Barceloneta o el Barrio
 Chino, arrendando o subarrendando cuchitriles, habitaciones o pisos mínimos cuyo elevado alquiler para sus menguados sueldos les obligaba a compartir.
 Muchos de ellos, en un ambiente de euforia, se unirán a las milicias que en días sucesivos confiaban en derrotar a los militares rebeldes allí donde estos hubieran triunfado, y más concretamente en las vecinas ciudades aragonesas o en la isla de Mallorca. Su
 intención no era solo la vencer al enemigo, sino también implantar la revolución libertaria. 
            

Aunque las instituciones políticas catalanas, con su Generalitat al frente, seguían en pie, la CNT y su organización de lucha, la FAI, decidieron que era necesario aplastar primero al fascismo,
 aceptando la propuesta de crear una entidad administrativa separada de la
 Generalitat, cuya existencia no era cuestionada, el Comité Central de Milicias Antifascistas de Cataluña. Un organismo nuevo que debía prolongar la colaboración del comité del enlace militar creado durante el combate contra los sublevados, y que incluía al gobierno catalán, a los militares leales, al comité de defensa confederal (es decir, a la CNT) y a los otros partidos y
 organizaciones obreras y republicanas. 
            


La formación de dicho comité se gestó de manera inmediata. El mismo día 20, por la tarde, Lluís Companys, como presidente de la Generalitat, convocó a su palacio a los líderes de las distintas organizaciones, entre las que se encontraban los
 anarquistas. La asistencia de estos se sometió a discusión de un pleno de militantes reunido en la antigua casa Cambó de la Via Laietana, ahora casa CNT-FAI, y tras un somero análisis sobre la situación existente en la calle, se decidió enviar un comité de enlace con la Generalitat para que parlamentara con Companys. Acudieron al
 encuentro armados, sucios por el combate y somnolientos tanto Buenaventura
 Durruti como Juan García Oliver, Diego Abad de Santillán (un eminente intelectual faísta), José Asens Giol (otro destacado faísta) y el mencionado Aurelio Fernández. En el patio de los naranjos del palacio presidencial se reunieron con los
 delegados de las distintas organizaciones políticas y sindicales, esto es, con Andreu Nin, Josep Rovira, Josep Coll (los tres
 por el partido comunista-trotskista POUM) o Joan Comorera (por el comunista
 ortodoxo PSUC), además de los sindicalistas, comentando entre sí los acontecimientos vividos y pasando todos animadamente de un corrillo a otro,
 hasta que se presentó Companys, acompañado por el comandante de artillería Enrique Pérez Farrás, militar catalanista, antiguo jefe de los mossos d’esquadra (encarcelado por defender el palacio de la Generalitat en 1934) y restaurado en
 su grado en junio de 1936. El presidente catalán, fijando su mirada en la delegación cenetista, les felicitó: Habéis ganado. Hoy sois los dueños de la ciudad y de Cataluña, porque solo vosotros habéis vencido a los militares fascistas, y espero que no os sabrá mal que en este momento os recuerde que no os ha faltado la ayuda de los
 guardias de asalto y de los “mossos d´esquadra”6. Siguieron hablando informalmente, hasta que Companys invitó a todos a entrar en un salón del palacio para, una vez cómodamente sentados, coordinar la unidad y colaboración de todas las fuerzas antifascistas mediante la formación de un comité de milicias, un nuevo organismo que controlara el desorden de la calle y
 organizara las columnas de milicianos que debían partir ya hacia Zaragoza, desde donde llegaban noticias poco alentadoras. 
            


El comité regional ampliado de la CNT, informado por la delegación cenetista de la entrevista palaciega, acordó tras una rápida deliberación comunicar telefónicamente a Companys que se aceptaba en principio la constitución de un Comité Central de Milicias Antifascistas (CCMA), en espera de la resolución definitiva que se adoptara en el pleno de federaciones locales y comarcales,
 que había de reunirse el día 21. Esa misma noche, Companys mandaba imprimir en el boletín oficial de la Generalitat un decreto de creación de las milicias ciudadanas de Cataluña, publicado al día siguiente. 
            

El martes 21 de julio, en la misma casa de la CNT-FAI, se sometió a la aprobación formal la propuesta de Companys de que la CNT participara en el CCMA. Juan
 García Oliver planteó acto seguido el debate, estableciendo que la decisión a adoptar solo permitía dos posibilidades: o bien optar por una “absurda” dictadura anarquista, o bien colaborar con las demás fuerzas antifascistas en el Comité Central de Milicias para continuar la lucha contra el fascismo. De este modo,
 García Oliver, conscientemente o no, hacía inviable ante el pleno la confusa y ambigua opción que ya había propuesto de “ir a por el todo”, es decir, de lanzarse hacia la inmediata revolución. Frente a la idea de una intransigente “dictadura anarquista”, apareció más lógica, equilibrada y razonable la defensa que hizo la destacada activista
 Federica Montseny de los principios ácratas contra toda dictadura, apoyada por los argumentos de Diego Abad de
 Santillán sobre el peligro de aislamiento y de una intervención extranjera. Surgió una tercera posición, que proponía usar el gobierno de la Generalitat para socializar la economía, hasta que llegase el momento de echarlo a patadas cuando dejara de ser útil, mientras se consolidaba una organización armada y autónoma de la CNT, fundamentada en los comités de defensa confederales y en la coordinación de los anarcosindicalistas con cargos de orden público. Durruti, al final, no respaldó a García Oliver y aceptó la colaboración con las demás fuerzas políticas para derrotar primero al fascismo rebelde. 
            

Al final, el pleno confederal se mostró, pues, favorable a la colaboración de la CNT con el resto de fuerzas antifascistas en el Comité Central de Milicias, con el voto en contra de la comarcal del Baix Llobregat.
 La mayoría de asistentes al pleno, entre los que se contaban Durruti y Antonio Ortiz,
 futuros mandos de columnas, permanecieron callados, convencidos como muchos
 otros, de que la revolución debía aplazarse hasta la toma de Zaragoza y la derrota del fascismo. Se pasaba, sin
 más consideraciones ni filosofías, a consolidar e institucionalizar la unidad antifascista de todos los
 partidos y sindicatos reflejada en el CCMA, nuevo organismo encargado de
 imponer el orden en la retaguardia y organizar y aprovisionar las milicias que
 debían enfrentarse con los fascistas en Aragón. 
            

Tras estos debates, el CMAC quedó estructurado del siguiente modo: tres representantes de la UGT (José del Barrio, Salvador González y Antonio López); tres de la Esquerra Republicana, el partido de Companys (Joan Pons, Jaume
 Miravitlles y Artemi Aiguader; uno de Acción Catalana (Tomás Fábregas); uno de la Unión de Rabassaires (Josep Torrents i Rosell); uno del POUM (Josep Rovira); uno del
 PSOE (José Miret); dos de la FAI (Aurelio Fernández y Diego Abad de Santillán), y tres de la CNT (Juan García Oliver, José Asens y Buenaventura Durruti). Una vez formado el Comité, se publicó un bando cuya finalidad abarcaba un doble objetivo: reclutar hombres y crear
 las suficientes medidas de seguridad en la retaguardia. 
            







Durruti dirige su columna hacia Aragón 
            

La clase obrera barcelonesa, en su mayoría encuadrada en la CNT, no esperó a recibir órdenes y vio en la derrota de los militares en Cataluña el pistoletazo de salida hacia la revolución que durante tanto tiempo campesinos y obreros habían anhelado. En tales circunstancias, esa misma clase proletaria adoptó a militantes conocidos por su intransigencia revolucionaria, y con una
 trayectoria de lucha indiscutible como la de Durruti –quien curiosamente no tenía responsabilidades formales en la CNT–, como sus dirigentes naturales.  
            

Así las cosas, desde el día 21 de julio habían salido espontáneamente ya hacia Zaragoza, de donde llegaban noticias muy preocupantes,
 diversos grupos de milicianos que actuaban por libre. Entre ellos, uno en el
 que se integró el anarquista asturiano Manuel Prieto García, ex dirigente de los mineros del Alto Llobregat y responsable de la sublevación de Fígols de enero de 1932, que partió el mismo 21 de julio y que moriría en combate al día siguiente cerca de Pina de Ebro, a unos 35 kilómetros de la capital del Ebro, al caer en una emboscada al parecer orquestada
 por guardias civiles. Se trataba de militantes exaltados, muchos de ellos
 impulsados por la simple amistad y coincidencia ideológica, que se lanzaban a la aventura por su cuenta tras haber requisado armas y
 vehículos, pintados ahora de forma variopinta con las siglas de la CNT-FAI. Fuera de
 Cataluña, en la zona de Madrid, Cipriano Mera ya combatía en Guadalajara durante los días 22 y 23 de julio. Se imponía, pues, una actuación inmediata y coordinada también en Aragón. 
            


El 22 de julio, el dirigente faísta Juan García Oliver, como portavoz del Comité Central de Milicias, manifestaba ya por radio la necesidad de acudir todos a
 salvar Zaragoza. Así lo recogía La Vanguardia en su edición del día siguiente: En el día de ayer hizo un discurso ante el micrófono de la radio el dirigente de la C.N.T. García Oliver, dirigiéndose a los obreros de Zaragoza. En sus palabras hizo constar que en Barcelona
 las fuerzas obreras, conjuntamente con las organizaciones políticas del Frente Popular, habían sofocado el movimiento fascista. Terminó el discurso anunciando a los obreros zaragozanos que una columna de milicianos
 catalanes, junto con fuerzas leales, se disponía a salir en marcha sobre Zaragoza y que era preciso que ellos coadyuvaran a la
 victoria definitiva contra los militares facciosos. Ese mismo día, cuatro aparatos (tres Saboys y un Winkers) volaron desde el aeródromo de El Prat para bombardear la capital aragonesa. 
            


Barcelona se había convertido en un hervidero revolucionario. El día 23 desfila por las ramblas y la plaza de Cataluña una pequeña columna del POUM mandada por Jordi Arquer y el minero ovetense Manuel Grossi
 Mier, con intención de salir hacia Huesca. Sus integrantes partirán al día siguiente desde la estación de Francia. 
            


El mismo 23, el Comité Central de Milicias Antifascistas de Cataluña decide la salida hacia Zaragoza de al menos tres columnas milicianas, y el 24
 partirá la encabezada por Durruti. Este se había ofrecido ya al comité a dirigirla, asesorado militarmente por el comandante Enrique Pérez Farrás, el teniente de la Guardia Civil Pedro Garrido Martínez (que comandaba unos cuantos agentes de dicho cuerpo integrados en la
 columna, entre ellos José María Colera Vidal, autor de unas memorias que recogemos en la bibliografía) y el sargento de artillería republicano José Manzana Vivó, a quien ya vimos colaborando en la derrota de los militares rebeldes en
 Barcelona. El historiador Eduardo Pons Prades7 afirma que la columna incluía tres baterías de artillería ligera dirigidas por el comandante artillero Fernando Claudín Jareño, quien debió pasar muy pocos días con los milicianos, pues el ABC del 31 de julio lo sitúa ya en un hospital de Lleida, convaleciente de ciertas heridas recibidas en
 Caspe, aunque en otras fuentes se afirma que dichas heridas fueron provocadas
 por el bombardeo rebelde del 28 de julio cerca de Osera. Juntos a ellos,
 numerosos anarquistas, algunos ya veteranos en el movimiento libertario
 barcelonés, y otros jóvenes enfervorizados que creían llegada la hora de la revolución y de ajustar cuentas con sus enemigos de clase. Entre ellos, el maestro bilbaíno Francisco Carreño (de quien hacemos una breve semblanza biográfica en nuestro apéndice), el agitador José Mira, los hermanos Libertad y Progreso Ródenas o el obrero zaragozano Joaquín Ascaso Budría (primo de los famosos combatientes faístas Francisco y Domingo), que se uniría días más tarde a la columna de Antonio Ortiz en Bujaraloz. Asimismo destacamos una
 nutrida representación femenina difícilmente cuantificable más unos cuantos extranjeros exiliados, en su mayoría de ideología libertaria, esencialmente franceses, alemanes e italianos.  
            


Cuando se realizó el llamamiento, hubo una enorme afluencia, según algunas fuentes, y bastante menos según otras. La columna estaba ya lista el día 23, aunque problemas de organización impidieron la salida hasta el día siguiente. La gente acudía a los locales sindicales a inscribirse sin víveres ni apenas ropa, por lo que se les tuvo que proveer de armamento, mantas,
 alimentos y demás enseres, muchos obtenidos en los cuarteles ocupados.  
            


Poco antes de partir la columna, Durruti fue entrevistado por el periodista
 canadiense de origen holandés, redactor del Toronto Daily Star, Pierre van Paassen. Este redactaría el artículo, fechado por él mismo en Madrid el 5 de agosto y publicado en su rotativo el 18, bajó el título de Dos millones de anarquistas luchan por la revolución. Un artículo poco menos que curioso, con notables errores de apreciación y de detalle (por ejemplo, Durruti ni era hijo de campesinos ni entró en Aragón en aeroplano), donde se dice lo siguiente: 
            


«Hemos roto con el Gobierno», dice un jefe entusiasta animando al pueblo a continuar la lucha. 
            

EL PUEBLO CONTRA EL FASCISMO 

Los trabajadores españoles se alzan de las ruinas de la presente guerra de clases. 
            


Al saber que en España ha estallado la revolución, Pierre van Paassen, corresponsal en Europa del Toronto Daily Star, que llevaba un tiempo en Palestina cubriendo el enfrentamiento entre árabes y judíos, tomó el aeroplano hasta España, aterrizando en el aeródromo de Barcelona. Hoy, The Star publica la duodécima entrega de una serie de artículos de Pierre van Paassen, enviados de España a París, y cursados a Toronto desde allí. 
            


Por Pierre van Paassen. 

Madrid, 5 de agosto (por aire a París). 
            

Durruti, un sindicalista del metal, es el hombre que lideró a la milicia del pueblo en su victoriosa carga a la bayoneta contra los
 rebeldes fascistas apostados en la fortaleza de San Rafael. Durruti fue el
 primero en entrar en el Hotel Colón de Barcelona, mientras ese edificio escupía muerte durante treinta y seis horas desde doscientas ventanas, y cayó ante el embate de los libertarios casi desarmados. Cuando los hombres están exhaustos y a punto de derrumbarse de agotamiento, Durruti acude a hablarles e
 insuflar renovado valor en los combatientes. Cuando las cosas se pusieron feas
 en Zaragoza, Durruti subió a un aeroplano para dejarse caer en los campos de Aragón y liderar a los partisanos catalanes. Vayas donde vayas, se habla de Durruti,
 al que se considera un superhombre. 
            

Hoy me he encontrado con él. Es un hombre alto, de rostro tostado y bien afeitado. Este hombre de rasgos
 moros, es hijo de campesinos pobres, algo que evidencia su acento roto, casi
 gutural. Estaba tumbado en un camastro en el vestíbulo del palacio de los duques de Medinaceli, donde ondea la bandera roja y
 negra de la Federación Anarquista Ibérica. Junto a él, apoyado en la pared, descansaba un rifle. Durruti estaba completamente
 despierto. 
            




El ejército no cuenta 

—No, aún no los hemos puesto en fuga —dijo enseguida con franqueza, cuando le pregunté por las posibilidades de victoria sobre los rebeldes—. Tienen Zaragoza y Pamplona, donde están los arsenales y las fábricas de munición. Debemos tomar Zaragoza, y luego dirigirnos al sur para enfrentarnos a Franco,
 que subirá desde Sevilla con sus marroquíes y sus legionarios. Seguramente, dentro de dos o tres semanas, libraremos la
 batalla decisiva. 
            

—¿Dos o tres semanas? —pregunté pesaroso. 
            

—Sí, quizá un mes. Esta guerra civil durará todo agosto, por lo menos. Las masas se han alzado en armas. El ejército ya no cuenta. Sólo hay dos bandos: el de los civiles que luchan por la libertad y el de los
 civiles que son rebeldes y fascistas. Todos los trabajadores de España saben que si triunfa el fascismo, se verán abocados al hambre y la esclavitud. Pero los fascistas también saben lo que les espera cuando sean vencidos. Por eso la lucha es implacable y
 constante. Para nosotros, se trata de aplastar el fascismo y barrerlo del todo
 para que no pueda volver a asomar la cabeza en España. Estamos decididos a acabar con el fascismo de una vez por todas. Sí, a pesar del Gobierno —añadió, con tono hosco. 
            

—¿Por qué dice que a pesar del Gobierno? ¿Acaso el Gobierno no combate la rebelión fascista? —pregunté con cierto asombro. 
            




El Gobierno no lucha 

—Ningún gobierno del mundo combate el fascismo hasta su muerte. Cuando la burguesía ve que el poder se le escapa entre los dedos, recurre al fascismo para poder
 mantenerse. Hace mucho tiempo que el Gobierno liberal de España podría haber dejado sin poder a los elementos fascistas —siguió diciendo Durruti—. En vez de eso, dio rodeos y llegó a compromisos y perdió el tiempo. En este momento, incluso ahora, en el Gobierno hay gente que quiere
 tratar a los rebeldes con guante de seda. Nunca se sabe —añadió, riendo—. El actual Gobierno puede llegar a necesitar a las fuerzas rebeldes para
 aplastar al movimiento obrero. 
            

—¿Así que espera problemas, incluso si vencen a la actual rebelión? —dije. 
            

—Cierta resistencia, sí —asintió Durruti. 
            

—¿Por parte de quién? 
            

—De la burguesía, claro. A la clase burguesa no le gustará que implantemos la revolución. 
            

—¿Así que piensa seguir con la revolución? Largo Caballero e Indalecio Prieto (dos líderes socialistas) dicen que el Frente Popular sólo es para salvar a la República y restaurar el orden republicano. 
            




Luchando por la revolución 

—Puede que esa sea la opinión de esos señores. Nosotros, los sindicalistas, luchamos por la revolución. Sabemos lo que queremos. Para nosotros no significa nada que en alguna parte
 del mundo exista una Unión Soviética, que obtuvo la paz y la tranquilidad a costa de los trabajadores de
 Alemania y China, que fueron sacrificados por Stalin al bárbaro fascismo. Queremos la revolución en España, y la queremos ahora, no después de la siguiente guerra europea. Nuestra revolución actual preocupa más a Hitler y Mussolini que todo el Ejército Rojo de Rusia. Estamos dando ejemplo a las clases obreras alemanas e
 italianas sobre cómo deben enfrentarse al fascismo. 
            

El hombre que hablaba representaba a una organización sindicalista de casi dos millones de afiliados, sin cuya cooperación la República no podría hacer nada, aunque obtuviera la victoria sobre la actual revuelta
 fascista-militar. Quise conocer su opinión, por ser esencial para entender lo que pasa por la mente de los trabajadores
 españoles combatientes. Durruti nos indica que la situación puede derivar en una dirección para la que muy pocos están preparados. Es bien sabido que Moscú carece de influencia importante sobre el proletariado español. No es probable que el Estado más respetablemente conservador de Europa consiga tener algún efecto en el sentimiento libertario de España. 
            

—¿Espera alguna ayuda de Francia o Inglaterra, ahora que Hitler y Mussolini han
 empezado a apoyar a los rebeldes? —pregunté. 
            




Saber vivir en las ruinas 

—No espero ayuda para una revolución libertaria de ningún gobierno del mundo —dijo con hosquedad—. Puede que los intereses conflictivos de los diferentes imperialismos tengan
 alguna influencia en nuestra lucha. Es muy posible. Franco se está esforzando por arrastrar a Europa a nuestra guerra. No dudará en lanzar a Alemania contra nosotros. Pero no esperamos ninguna ayuda. Al
 final, ni siquiera de nuestro Gobierno. 
            

—¿Pueden ganar solos? —le lancé esta candente pregunta a quemarropa. Durruti no contestó. Se frotó la barbilla, y le brillaron los ojos. 
            

—Podrían verse rodeados de ruinas, incluso tras alcanzar la victoria —aventuré, para romper su ensoñación. 
            

—Siempre hemos vivido en barrios pobres, en agujeros en las paredes —dijo con voz queda—. Sabremos adaptarnos a ello. Pero, no olvide que también podemos construir, que fuimos nosotros los que construimos los palacios y las
 ciudades, en España, en América y en todas partes. Nosotros, los trabajadores. Podemos construir otros
 nuevos que tomen su lugar. Y que sean mejores. No le tenemos miedo a las
 ruinas. Vamos a heredar la tierra. No hay ninguna duda de eso. La burguesía podrá destruir y arruinar su propio mundo antes de desaparecer de la historia, pero
 nosotros llevamos un nuevo mundo en el corazón —dijo, con voz ronca. 
            


Los cañones retumbaban en la lejanía.  


Se ha afirmado a menudo que esta entrevista, en la que como hemos observado se
 lanza una contundente invectiva contra Stalin, significó la sentencia de muerte de Durruti. 
            

Formada oficialmente la columna, con un número indeterminado de integrantes (que en un primer momento osciló, según autores, entre los 2.000 y los 8.000 milicianos, cifra esta última bastante exagerada), se concentró en el paseo de Gracia, entre la calle Provenza y el monumento a Pi i Margall.
 En la crónica de la Presidencia de la Generalitat del día 24 se dice: 
            


Esta columna estaba formada por noventa y seis vehículos entre los cuales había una treintena de autocares y sesenta camiones llenos de milicianos; diversos
 camiones con provisiones de boca, cuatro camiones-tanques de CAMPSA, un tanque
 del Ejército con agua potable y unos quince camiones que llevaban doce piezas de
 artillería moderna y municiones. También formaban parte de esta expedición una quincena de ambulancias militares y de la Cruz Roja y diversas enfermeras.
 El coche del comandante Pérez Farrás y Buenaventura Durruti abría la marcha. En esta expedición se podía constatar la presencia de unos cuantos camiones blindados que habían sido confeccionados estos últimos días en los talleres de la Hispano-Suiza y un camión con un equipo telegráfico para establecer las comunicaciones8. 


En la nota oficial se dice que en la columna iban militantes de la CNT, FAI,
 POUM, UGT, PC, Estat Català, Partido Socialista y Esquerra Republicana, junto a guardias de Asalto,
 soldados y un destacado grupo de mujeres, algunas vestidas con monos y armadas
 con fusiles. También varios atletas extranjeros que habían llegado a Barcelona para participar en la Olimpiada Popular. Algunos
 oficiales del ejército se sumaron a la columna, bien como prueba de su republicanismo o para
 evitar convertirse en sospechosos de rebeldía, como es el caso del capitán de artillería Federico Cuñat Reig, quien ya en 1929, siendo teniente, se había sumado a la fracasada intentona de Valencia promovida contra el dictador Primo
 de Rivera por el ex presidente de gobierno José Sánchez Guerra. Herido el 19 de julio por disparos de un comandante rebelde, pasó unos días en el hospital, se le aplicó la prisión atenuada y se incorporó durante un tiempo a la columna, hasta que a finales de agosto o comienzos de
 septiembre regresó a Barcelona para ser juzgado. Logró salir airoso del juicio y se mantuvo en el ejército republicano, aunque ya fuera del marco de la milicia libertaria. Fue
 ascendido a comandante en 1937. Hay constancia también de la presencia de agentes del cuerpo de carabineros en la columna. 
            

A las nueve y media, antes de partir, Durruti, en nombre del Comité de Milicias, arengó a sus hombres por la radio: 
            


Trabajadores de Cataluña, y especialmente los de Barcelona, que habéis respondido generosamente al llamamiento de la C. N. T., lo mismo que al de
 otras organizaciones, sindicatos y partidos políticos de izquierda que integran el comité antifascista, tenéis el deber, hoy más que nunca, de escuchar a los miembros de este comité, que os llama a organizar la defensa de lo que habéis conquistado en Cataluña, y además, trabajadores, tenéis el deber de salir de Cataluña hacia Aragón para caer sobre esa capital que está en manos del fascismo y aplastarlo de una vez para siempre.En Aragón, los compañeros, los trabajadores, son víctimas de las hordas fascistas, que se ensañan con el obrero. El proletariado catalán, que siempre está alerta, que siempre ha vivido a la vanguardia de la libertad de España, hoy más que nunca debe escucharnos. Pero no creáis que defendemos intereses personales, porque se trata del proletariado español, trabajadores, que no puede vivir otra vez “aquello” que todos hemos conocido que nos ha hecho conocer la más miserable de las vidas. 
            


Tenéis un deber en estos momentos: concentraros en la calzada del paseo de Gracia a
 las diez de la mañana.  
            


Una advertencia, trabajadores de Barcelona todos, y en particular los de la
 Confederación Nacional del Trabajo. Los puestos que han sido conquistados en Barcelona que
 no sean abandonados. La capital no debe ser abandonada. Tenéis que permanecer en guardia permanente, ojo avizor, por si tuviésemos que responder a posibles acontecimientos. Trabajadores de la Confederación Nacional del Trabajo, todos como un solo hombre debemos ir a ayudar a los
 camaradas de Aragón9. 



La salida, muy aclamada, fue recogida por algunos fotógrafos como el valenciano Agustí Centcelles, que dejó un valiosísimo documento gráfico como asimismo lo había hecho durante los combates de los días 19 y 20. También el incipiente cine anarquista se hizo eco de estas trascendentales jornadas.
 Así, la oficina de información y propaganda de la CNT-FAI editó el Reportaje del movimiento revolucionario en Barcelona sobre los momentos inmediatamente posteriores a los combates del 19 y 20 de
 julio, las barricadas, las iglesias y conventos saqueados, el regreso de los
 atletas internacionales que debían participar en la Olimpiada Popular y la partida de las columnas de milicianos
 y milicianas hacia Zaragoza, mostrando imágenes de los camiones blindados artesanalmente, vehículos cargados de hombres y cañones con Durruti y Pérez Farrás al frente, aplaudidos por la multitud que los despide. Su director fue el
 periodista libertario Mateo Santos Cantero, nacido en Villanueva de los
 Infantes en 1890. Para muchas mujeres, algunas compañeras de los mismos milicianos, marchar hacia el frente formaba parte, a su modo,
 de su propia guerra de liberación ante el dominio de lo masculino. La realidad, sin embargo, acabaría resultando extremadamente decepcionante.  
            


Por la tarde salió la columna dirigida por el ebanista barcelonés de la CNT Antonio Ortiz Ramírez, al principio unos 800 hombres, que partió en un tren habilitado al efecto y al día siguiente tomó Caspe, donde ya combatían desde el día anterior diversos milicianos contra sus defensores guardias civiles y
 derechistas. El capitán José Negrete Rabella, jefe del puesto de la Benemérita en Caspe, había ordenado el 21 de julio la concentración de guardias de su circunscripción y, junto con diversos falangistas, había logrado controlar dicha localidad, estratégicamente ubicada junto al Ebro y su puente. 
            


El plan de esta segunda columna era abordar Zaragoza por el flanco sur. Según diversas fuentes, en la toma de Caspe habrían participado algunos grupos pertenecientes a la columna de Durruti que se habrían desplazado al sur de su itinerario para colaborar en la toma de dicha
 localidad, colaborando con milicias de la columna Ortiz y otros grupos
 dirigidos por el antiguo minero anarquista Hilario Esteban Gil y el capitán republicano Sebastián Zamora Medina, de la guarnición de Lleida. En este sentido, La Vanguardia del día 26 de julio ofrecía informaciones contradictorias: en su pág. 2, afirma que la localidad zaragozana había sido ocupada por tropas del regimiento n.º 16 de Lleida junto a milicianos de dicha ciudad con apoyo de artillería de Barcelona, mientras que en la pág. 3 se limita a decir que Caspe había sido ocupada por la columna Durruti. En el número de Solidaridad Obrera aparecido el mismo día se habla de milicianos barceloneses y leridanos junto a tropas del citado
 regimiento leridano, más una sección de artillería de Barcelona. La participación de los milicianos de Durruti, pues, en la toma de dicha localidad, no está ni mucho menos claramente documentada. 
            








La llegada a Aragón 

La columna Durruti alcanzó Lleida la noche del 24 de julio, tras recorrer los 160 kilómetros que la separan de Barcelona. A dicha ciudad también llegaron grupos en tren, lo que nos indica que no todos podían viajar en camiones.  
            

Lleida, con algo más de 36.000 habitantes en 1936, era una ciudad de tendencias claramente
 izquierdistas, en la cual el POUM poseía una gran influencia. La razón hay que buscarla en el hecho de que Joaquín Maurín, uno de los principales dirigentes de este partido, había ejercido en la ciudad como maestro y propagandista del comunismo
 revolucionario. Algo parecido sucedía con Esquerra Republicana, partido nacionalista con amplio seguimiento entre la
 burguesía media local. 
            


La guarnición militar local se encontraba instalada principalmente en la Seu Vella, la vieja
 catedral románico-gótica convertida en cuartel por Felipe V desde 1707, y por ello conocida
 popularmente como el Castell. Pero la primera manifestación de rebeldía no la mostraron los militares, sino varios grupos de civiles derechistas
 (requetés, falangistas y jóvenes de Acción Popular) que el día 18 de julio salieron a la calle de mañana y situaron retenes en los puntos estratégicos de la urbe (la Paeria o ayuntamiento, la estación del ferrocarril, edificio de correos y el propio cuartel). Según parece, los dirigentes derechistas más destacados, como el notario José Abizanda (jefe local de la CEDA), Ramón Bernat (jefe del requeté leridano) y Francisco Boldú (jefe local de Falange), habían mantenido contactos con militares facciosos de la guarnición. Extrañamente, el delegado de Orden Público de la Generalitat, Ermenegild Cle, no hizo nada para impedir dicho
 despliegue. 
            


La mañana del día siguiente, los soldados de la guarnición mandada por el coronel Rafael Sanz García se apoderaban de los puntos clave de la ciudad (la Paeria, Correos, Radio
 Lleida, delegación del gobierno de la Generalitat, etc.), proclamando el estado de guerra en la
 plaza de la Paeria (tarea de la que se encargó un destacamento procedente de la Seu Vella) y encerrando a los militares
 reacios, entre ellos al teniente coronel José Martínez Vallespín, de ideas catalanistas. Los guardias de Asalto, contrarios a la rebelión (al mando del teniente Ruperto Montoro, un oficial de ideas socialistas),
 fueron desarmados y trasladados al edificio de la diputación provincial, entonces sede de la delegación de la Generalitat, a la delegación de Hacienda y a su propio cuartel. Mientras, la Guardia Civil, mandada por el
 teniente coronel Acacio Sandoval Asensio, se incautaba de los centros
 sindicales y políticos de izquierdas. Los civiles derechistas fueron a su vez concentrados en la
 Seu Vella.  
            

Pero la rendición del general Goded en Barcelona y la acción popular hicieron cambiar radicalmente la situación. La Guardia Civil se retiró a su cuartel de la calle San Antonio. La guardia de Asalto logró burlar la vigilancia de sus guardianes y recuperó las armas. Por la noche, las gentes de izquierdas convocaban la huelga general,
 tomaban la calle y al día siguiente llegaban a ocupar la Seu Vella gracias a la colaboración de muchos soldados y suboficiales (entre ellos el mismo Martínez Vallespín, que logró eludir el arresto domiciliario). Ante las peticiones populares, los soldados
 abandonaron sus puestos de control, poniéndose al mando del capitán republicano Sebastián Zamora. Los jefes militares rebeldes y los civiles derechistas se rindieron
 (el coronel Sanz murió acribillado en este momento), y los más significativos fueron encerrados en la cárcel provincial. Curiosamente, el teniente coronel Sandoval siguió al mando de la Guardia Civil, aunque en 1938 se pasaría a los franquistas, quienes lo juzgaron y lo condenaron a reclusión perpetua (pena que no cumpliría, pues al poco tiempo saldría de la prisión). Solo hubo algún tiroteo con falangistas y requetés en la rambla Ferran (entonces, llamada de la República), concretamente en el balcón de la conocida como Casa Cros, próxima a la estación del ferrocarril. El teniente coronel Martínez Vallespín se convirtió en el nuevo jefe de la tropa, mientras el capitán Zamora y el sindicalista Hilario Esteban Gil organizaban una columna mixta de
 soldados y milicianos que partiría hacia el frente de Aragón, combatiría en Caspe como hemos visto ya y se uniría a la columna Ortiz. El día 20 tuvieron lugar los primeros asesinatos indiscriminados, como el de dos
 sacerdotes y un civil, así como el incendio de la iglesia románico-gótica de Sant Llorenç, que a punto estuvo de ser derruida. La noche de la llegada de la columna
 Durruti hubo una saca de militares rebeldes encarcelados en la antigua prisión provincial, contándose 27 los fusilados en el denominado Campo Escolar. 
            


El 25 de julio por la tarde hubo una reunión en la Paeria de Lleida entre Durruti, Pérez Farrás, Jordi Arquer y Manuel Grossi, los dirigentes de la columna del POUM. Los
 representantes comunistas plantearon la unidad de acción, aunque Durruti dijo que para ganar la guerra y consolidar la revolución se basta sola la CNT, sin más fuerzas que las suyas propias10. Una actitud que se mostraría de nuevo el 30 de julio, siempre según Grossi, un hombre poco afín a los anarquistas según puede observarse en sus cartas (editadas en español por Salvador Trallero en 2009), cuando Durruti y los duros de la columna
 fueron por la tarde a la localidad oscense de Sariñena para, desde el balcón de una casa, lanzar otra dura proclama contra el POUM por su manera de
 colectivizar en los pueblos que conquistaba. No obstante, días después, cuando los combatientes del POUM se fortificaron en la sierra de Alcubierre
 flanqueando por el norte las posiciones a la columna Durruti, la opinión del jefe anarquista ciertamente mejoró.  
            


Aunque el grueso de la columna avanzó por la carretera que enlaza Barcelona con Zaragoza, pasando como hemos dicho
 por Lleida, algunas de sus improvisadas unidades fueron desplazándose para ocupar los pueblos agrícolas situados en la misma carretera o aledaños, los cuales se encontraban en periodo de siega y con sus hombres ocupados en
 las labores del campo. Antes entraron en Fraga (unos 7.500 habitantes), primera
 localidad oscense viniendo desde Lleida, en la ribera del Cinca, donde el día 24, ya antes de la llegada de la columna, habían sido asesinados multitud de derechistas detenidos ya desde el día 22. La gran investigación franquista de posguerra denominada Causa General, destinada a desenmascarar
 los crímenes de los “rojos” y que tanta documentación ha dejado, no menciona ninguna tropelía de la columna a su paso por esta localidad. 
            

Seguidamente, como hemos avanzado ya, es posible que una parte de la columna
 combatiera en Caspe el día 25, aunque el grueso lo veremos avanzar por carretera desde Fraga en dirección a Zaragoza. 
            







Primeras conquistas  


El citado Joaquín Ascaso, en sus Memorias11 magnificó con estas palabras la marcha de la columna hacia Aragón: 
            


Carretera adelante, camino de Lérida atravesamos las últimas comarcas catalanas. El aire recogía contento y agradecido nuestras canciones de rebeldía, los gritos de entusiasmo que nos acompañaban, el júbilo de nuestros propósitos; detalles de virilidad que encontraban eco cuando nos acercábamos a los pueblos del trayecto. Con sincero y espontáneo alborozo éramos recibidos. El contingente de la columna aumentaba de pueblo en pueblo.
 Nuestro coro engrosaba con aquellos hombres que, compartiendo el sentimiento de
 la empresa que nos guiaba, querían juntarse a nosotros aumentando considerablemente la potencialidad numérica de las fuerzas expedicionarias. 
            


Lérida nos acogió con cariño y alegría. Nuestra presencia bastó para acelerar la incógnita de algunos militares que aún permanecían en una posición algo borrosa. Durruti, Farrás, Ballano, Yoldi, Carreño, el compañero que más tarde fue alcalde de Lérida y yo subimos al Castillo. Esta visita y la correspondiente gestión hicieron que el ambiente se normalizara y las cosas quedasen en su verdadero
 lugar. Allí recogimos algunos fusiles ametralladores y rápidamente, gracias a las lecciones de un sargento, aprendimos a manejar; y se
 reemprendió la marcha hacia la frontera aragonesa (…). Fraga, Candasnos y Bujaraloz fueron las tres etapas, y desde luego los
 objetivos, que la columna, riente y alborotadora, pero inflexible en su empeño de triunfar, realizó sin tropiezo alguno. 
            



Notoria y bien conocida es parte de nuestra actuación en el frente de Aragón, en la parte Sur-Ebro que ocupaba la columna [de Ortiz]. En Bujaraloz termina mi enrolamiento en la Columna de Durruti. Marcho con
 Antonio Ortiz, que, por el Comité de Milicias, acababa de ser nombrado jefe de la Segunda columna, después Columna Sur-Ebro. 
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